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			SINOPSIS 




			 




			Galwyn Galradab regresa a su hogar después de catorce años para asistir a las nupcias entre su primo, el heredero de Thadded, y la hija de uno de los señores más poderosos del reino de Altain. Sin embargo, el incremento en el patrimonio de su familia, la cantidad de mercenarios acumulados, la presencia de unos bandidos y la amenaza de un ladrón legendario le plantearán numerosas dudas y le harán temer por la estabilidad del feudo. 




			Pronto, sus sospechas le llevarán a comprender que en Thadded se está urdiendo una conspiración que escapa a su control y que hará sacudir no solo su reino sino todo Dreinlar. 
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			A mi madre, 




			por su bondad y cariño infinitos. 




			



			


	 


	 	

	 





			[image: ]




			 






			[image: ]




			

	 


	 	

	 

   




			1 




			LOS DEFENSORES DE ALTAIN 
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			Galwyn Galradab miró a su alrededor. La llanura estaba desnuda, desierta y envuelta en niebla; lo único que veía era la bruma y lo único que oía era la respiración de los treinta hombres que se alineaban tras él, erguidos como árboles, valientes pero tensos, listos para afrontar la tormenta a tenor de sus consecuencias. 




			Los nervios previos a la batalla empezaban a brotar en su interior. Notaba una agitación en el estómago, como si un nido de gusanos le devorara las entrañas al mismo tiempo que le cortaba el aire de los pulmones. El viento invernal de Altain era siempre gélido, pero en aquel momento ni siquiera lo percibía: solo notaba el sudor bajo la ropa y la armadura, el sudor frío que le sobrevenía siempre antes de un enfrentamiento. 




			En la mano izquierda sujetaba un escudo redondo de madera, reforzado con hierro y pintado de verde; en la derecha sostenía el asta de una larga lanza de fresno, apoyada con firmeza en el suelo. El cabello le protegía las orejas, pero las mejillas y la nariz, por completo al descubierto, habían ido enrojeciendo mientras esperaba. Su atavío era el mismo que el de sus compañeros: llevaban capas verdes manchadas de barro, cotas de malla, gambesones bajo ellas para que absorbieran los golpes y capacetes semiesféricos dotados de alas oblicuas. Todos con escudos, lanzas y espadas; todos inquietos, intranquilos e inseguros. 




			—¿Funcionará, maestro? 




			—¿Saldremos de esta? 




			Galwyn se giró hacia la derecha. Había allí un único hombre, situado fuera de la formación; estaba desarmado, vestía una gruesa túnica negra y una capa verde con capucha calada hasta las cejas. Estaba asustado, más asustado que cualquiera de sus compañeros, pero todos los hombres confiaban en él y esperaban que mostrara la seguridad que ninguno de ellos sentía. 




			—Venceremos —afirmó el maestro Lewath con voz trémula—. Ar está con nosotros. 




			El titubeo en su tono hizo que los guerreros se turbaran todavía más. Empezaron a murmurar, agitados debido al temor. 




			Galwyn aferró con fuerza el asta y se giró hacia ellos. 




			—¡Tranquilos! —exclamó con autoridad—. Nosotros somos los defensores de Altain. Somos los guerreros del rey Oleriod, heredero de Brewid —señaló hacia delante con la lanza—. ¡Este campo será nuestro! 




			—Eso es… 




			—Pues claro que sí… 




			—¡Ar está con nosotros! —prosiguió Galwyn—. ¡Tenemos al maestro Lewath para que nos guíe y nos proteja! ¡Ar está con nosotros! ¡Así que estad tranquilos, porque este es nuestro día! 




			—Sí… sí, sí. ¡Sí! 




			—¡Por Ar! 




			—¡Por el rey Oleriod! 




			—¡Por Altain! 




			—El edda Arzodias nunca ha perdido una batalla —les recordó Awan. 




			—¡Es verdad! 




			—¡Confiemos en el comandante de Saeffyd! 




			—¡Viva el edda Arzodias! 




			De súbito, un sonido profundo y gutural se alzó en el valle. Los treinta guerreros enmudecieron al mismo tiempo. 




			Era la llamada de un cuerno enemigo. 




			Había luz, pero los ojos no alcanzaban a ver el sol; el cielo tenía un color plomizo, cubierto como estaba por aquella niebla densa y opaca que inundaba el valle. Se extendía por las colinas, caía sobre el campo como un pesado manto y acariciaba los árboles con sus dedos blancos con la misma suavidad que una caricia. 




			Pero aún con la escasa visibilidad, pronto distinguieron unas figuras oscuras aparecer frente a ellos, al otro lado de la llanura. No llevaban seña o insignia alguna, sino que vestían con ropas pardas, adecuadas para ocultarse en los bosques; sus protecciones eran de cuero, no de acero, pero todos empuñaban espadas o hachas. 




			—Los tardith han llegado. 




			—Que Ar los maldiga a todos —dijo alguien desde la segunda fila. Sus palabras fueron recibidas con varios murmullos de aprobación por parte de los demás soldados, que escupieron al suelo en señal de desprecio. 




			—Mantened la posición —ordenó Galwyn, y acto seguido salió de la formación y echó a andar hacia los recién llegados. 




			Los tardith se habían detenido a quizá cien pasos. Gritaban y reían, señalando al reducido número de guerreros que habían venido a plantarles cara, burlándose de ellos con lo que parecían insultos expresados en su lengua. Uno tenía los brazos alzados y entonaba a voz en grito una plegaria a Ar. 




			Galwyn se detuvo a mitad de camino entre ambos contingentes de guerra. Cogió la lanza a la inversa y la hundió con fuerza en el suelo de hierba húmeda y verde. 




			—¡Godiac! —exclamó—. ¡Reclamo el godiac! 




			Sus enemigos rompieron a reír. Uno de ellos salió de entre sus filas para plantarle cara. Era alto y fornido, empuñaba un hacha y un escudo, con una espada envainada en la espalda; su cabeza estaba guarecida por un yelmo de hierro que tenía la monstruosa forma de un tigre, bajo cuyas fauces abiertas se apreciaba una fiera barba castaña. 




			—¿Hablas mi idioma? —preguntó Galwyn. 




			—Lo hablo —afirmó el tardith—. Relo es mi nombre. 




			—Galwyn es el mío. ¿Aceptas enfrentarme en el godiac, el duelo sagrado? 




			—No hay godiac —escupió Relo. 




			—En tal caso, repliega a tus hombres y regresa a tu reino. 




			—Tienes valentía —sonrió el tardith, burlón—. Pero valentía es inútil. Morirás. 




			—Estoy aquí para ofreceros la vida —dijo Galwyn, haciendo caso omiso a la amenaza—. Si nos hacéis frente, lo único que encontraréis será la muerte. 




			—Muerte es lo que tendrás. —El acento del caudillo enemigo era tan tosco que causaba escalofríos—. Si rindes, morirás. Si luchas, morirás. Hoy morirás. 




			—Si rechazas el godiac y piensas matarme tanto si me rindo como si no, ¿por qué has acudido a dialogar conmigo? 




			—Recordaré cara. Reconoceré luego. Hoy morirás. 




			—Lo dudo. 




			Galwyn desclavó la lanza y retrocedió algunos pasos. Relo lo imitó. Ninguno dio la espalda a su enemigo hasta que estuvieron a una distancia prudencial; entonces ambos se giraron y regresaron con sus guerreros. 




			—¿Ha rechazado el godiac? —quiso saber Effid. 




			—Así es. 




			—¡El capitán le ha acobardado! —gritó Effid. 




			Los demás estallaron en carcajadas, en un intento, quizá inconsciente, de expulsar mediante la risa el temor que les oprimía el pecho. Galwyn se colocó de cara a la compañía. 




			—¡Nosotros somos los defensores de Altain! —exclamó, mirando a los ojos de cada uno de sus hombres—. ¡Este es nuestro deber, esta nuestra voluntad! ¡Ellos son nuestros enemigos, hombres vanidosos que han profanado nuestra tierra para hacernos sufrir! ¡De modo que hoy se lo haremos pagar! ¡Ar está con todos y cada uno de nosotros! ¡Él nos ayudará! Y si su voluntad es que caigamos derrotados en este día… —se colocó en su posición, al lado de Awan—. ¡Pues entonces nos reuniremos todos en el Amis! —Sus guerreros rompieron a reír de nuevo—. ¡Por Ar y por el rey Oleriod! 




			—¡Por Ar y por el rey Oleriod! —exclamaron al unísono los treinta soldados. 




			Sin esperar un instante, Galwyn golpeó su escudo con el asta de la lanza. Los demás le imitaron. Cuando todos se hubieron unido al ritmo de la percusión constante, empezaron a cantar, primero con una voz, luego con treinta; cantaron una de las canciones de guerra de Brewid, tan vieja como Altain, que sus ancestros habían recitado en una ocasión semejante cuando se disponían a enfrentarse a los ejércitos de Arodnus en la Primera Guerra de Dreinlar. El propósito de entonar tal cántico no era tanto el de asustar a sus enemigos como el de animarse a sí mismos, pues mientras cantaban les empezó a absorber una vehemencia irracional: sabían que iban a luchar, que quizá incluso iban a morir, pero también sabían que estaban juntos, unidos contra un adversario común, unos tardith que habían cruzado las sagradas fronteras de su reino para saquear, quemar y asesinar; sabían que, si caían, al menos no caerían solos. 




			Sus enemigos se acercaban. Algunos de ellos se habían adelantado y lanzaban maleficios sobre los defensores mientras hacían extraños gestos con las manos, escupían y gritaban. Por fortuna, la canción de Altain había enardecido el espíritu del maestro Lewath, que consiguió encontrar su valor y neutralizó las maldiciones enemigas con sus sortilegios, al tiempo que convocaba a Ar para que velara por ellos. 




			Pronto, tanto él como los monjes tardith cesaron las llamadas de actos divinos y se refugiaron tras las falanges de sus guerreros, pues la batalla estaba a punto de empezar. Los enemigos eran muchos, demasiado numerosos, casi duplicaban a los defensores: cincuenta por lo menos caminaban hacia ellos con lentitud, sin entonar canto alguno, pero sí en formación compacta, con los escudos pegados y las espadas dispuestas. El que había hablado con Galwyn, el del yelmo del tigre, avanzaba a la cabeza y era quien más fuerte gritaba. 




			Los treinta defensores mantuvieron su posición. Los de la primera fila tenían las rodillas flexionadas y los escudos por delante, mientras que los de la segunda se alzaban por detrás y les cubrían las cabezas y los hombros; en los pequeños huecos que se formaban entre las hileras de escudos redondos sobresalían las puntas de las lanzas, que los guerreros de Altain sostenían con pulso de acero para clavarlas sin vacilar contra sus adversarios. 




			Los tardith estaban ya muy cerca cuando decidieron detenerse. Eran más numerosos, pero llevaban menos piezas de armadura y a cualquier hombre le hacía falta reunir mucho valor para enfrentarse a una formación de guerra bien dispuesta: seguramente eran conscientes de que, antes de doblegar a los defensores, muchos caerían. Las filas de su falange se extendieron con la intención de rodear por los flancos a los guerreros de Altain, pero Galwyn, sabiendo que aquello sería su perdición, decidió atacar antes de que los tardith completaran su estrategia. 




			—¡Avanzad! —ordenó a pleno pulmón. 




			Al ritmo de Altain, Altain, sus hombres avanzaron con exquisita destreza, paso a paso, sin romper en ningún momento la formación de batalla. Algunos de sus enemigos, a pesar de la superioridad numérica y de los insultos antes proferidos, se vinieron abajo al ver a los defensores cargar con tanto aplomo, de modo que dieron la espalda a la batalla y se refugiaron en la retaguardia de los tardith. El cabecilla del yelmo del tigre escupía palabras en su idioma, rugiendo tan alto como si de una verdadera fiera se tratara. 




			Al fin, los dos muros de escudos chocaron entre sí. La lanza de Awan fue la primera en encontrar un blanco certero: la hundió hacia delante con un movimiento seco y la mandíbula de un adversario se rompió contra su punta. El escudo de Galwyn se trabó con el del enemigo que quedó frente a él; el tardith le propinó un golpe por encima de los hombros, que fue desviado por el escudo que Effid sostenía desde su espalda. El maestro Lewath gritaba palabras ininteligibles desde la retaguardia. Galwyn intentó en vano incrustar su lanza, cuando de súbito notó un pinchazo en la pierna, por encima del tobillo derecho. Preso de la furia, gritó y empujó; su lanza se hundió en una presa invisible. Fue incapaz de desclavarla. Desenfundó la espada corta de combate y la movió hacia delante, en el hueco que había entre su escudo y el de Awan; notó que presionaba contra algo, así que tiró de ella, oyó que su adversario gritaba de dolor, volvió a clavar la espada y el tardith se derrumbó hacia atrás. Los dos escudos se destrabaron. 




			Durante un instante de lucidez, Galwyn pudo comprobar que los tardith estaban por entero envueltos en la furia de la batalla. Si no quería que todos sus hombres fallecieran inútilmente, era el momento de actuar. 




			—¡Ahora! —ordenó, aunque su exhortación quedó cortada por la llegada del siguiente enemigo. 




			Alguien sopló un cuerno desde la retaguardia, pero Galwyn ya no era consciente de ello: tenía los cinco sentidos puestos en la espada, el escudo y la amenaza que se cernía sobre él. Empujó y fue empujado. Gritó, intentando sacar más fuerza de su interior. El tardith que había frente a él se inclinó, llegando a situar su rostro muy cerca del suyo; escupía saliva y maldiciones en su lengua mientras forcejeaba con su escudo. Effid actuó: se aprovechó de la temeridad de su enemigo para herirle el rostro con la lanza. Estuvo a poco de matarle; su adversario se apartó a tiempo, pero se había movido tan rápido que resbaló con las ropas de su otrora compañero, el cadáver del primer tardith, lo que permitió a Galwyn destrozarle el cráneo. 




			—¡Morirás! —gritó un enemigo con acento tosco. Cuando irguió la cabeza, Galwyn vio a Relo, el cabecilla con el que había hablado, situado frente a Awan, intentando abrirse paso hacia él. 




			Relo empujó a Awan, saltó los dos cadáveres y aterrizó delante de Galwyn. Sus escudos se encontraron. El tardith era fuerte como una bestia salvaje; con el brazo izquierdo mantenía el escudo alzado y le daba empujones, tratando de desequilibrarle, al tiempo que enarbolaba con la derecha su hacha de guerra para intentar hundírsela en la cabeza. Effid gritaba detrás de Galwyn, pero no por dolor, pues no había sido herido, sino por la presión que debía mantener; de pronto, su brazo cayó, con el hacha de Relo incrustada en el escudo. Effid fue a levantarlo de nuevo, pero se descubrió incapaz; pesaba demasiado. Intentó desclavar el hacha, dejando el cráneo de Galwyn desprotegido; el tardith se aprovechó, desenvainó su espada y la descargó contra el capitán de los guerreros de Altain. 




			Galwyn interpuso su hoja a tiempo y absorbió parte del impacto, aunque sin detener del todo el golpe: la espada rebotó contra el yelmo, que se hundió hacia dentro. Ciego durante un instante, Galwyn cargó hacia delante con el escudo, que se estampó contra las piernas del cabecilla enemigo; entonces atacó con la espada con tanto ímpetu que de un solo espadazo le atravesó la garganta. Relo cayó hacia un lado, sacudido por espasmos. Otro hombre atacó a Galwyn por arriba, pero Effid, con el escudo ya libre, detuvo la estocada. Su capitán formó de nuevo con su propio escudo por delante. 




			Se oyeron nuevos cuernos y los cascos de medio centenar de caballos, que repicaban como truenos en una tormenta divina. La voz del maestro Lewath seguía alzándose con nuevas maldiciones y la formación de Altain se mantuvo firme, pero los tardith empezaron a chillar como animales acorralados y lanzaron las armas al suelo o huyeron hacia el refugio que ofrecían los árboles que rodeaban el campo. Algunos, no obstante, estaban tan centrados en el combate que no se dieron cuenta de que las tornas se habían vuelto en su contra, de modo que se quedaron donde estaban, luchando contra los guerreros de Galwyn, mientras la muerte se cernía a su alrededor. 




			Pero la falange de los defensores de Altain era impenetrable. Los enemigos que quedaban en pie se estrellaban contra ella como el agitado mar contra las rocosas costas de Bolkain. Quedaban tan pocos que los hombres de Galwyn podrían haberles rodeado y acabado con todos, justo cuando el capitán los detuvo con un grito. 




			—¡Alto! —ordenó Galwyn con voz poderosa. Salió de la formación para dirigirse a los tardith—. Observad vuestro alrededor. Habéis sido derrotados. ¡Deponed las armas y rendíos! 




			Puede que sus adversarios no entendieran sus palabras, pero sí que comprendieron sus señas. Miraron a ambos lados y se quedaron petrificados. 




			Su formación de batalla se había desmoronado. Varias decenas de jinetes surcaban el campo al galope cazando a los tardith que huían en desbandada. Pocos quedaban con vida, y aquellos que la conservaban era tan solo porque se habían rendido. 




			Los que habían seguido luchando intercambiaron algunas frases en su idioma y luego lanzaron las armas al suelo. 




			—Nosotros rendimos —dijo uno de ellos. 




			Galwyn asintió e hizo un gesto hacia sus hombres. 




			—Atadlos y llevadlos ante el comandante. 




			Awan se dispuso a obedecer. Effid contempló el campo vencido y prorrumpió en gritos de júbilo. 




			—¡Victoria! 




			—¡Victoria! —repitieron los hombres, exultantes. Las alabanzas y el entusiasmo se extendieron entre la formación, que se deshizo, mientras los guerreros reían y se abrazaban. 




			Galwyn limpió la espada y luego la envainó. Solo entonces se dio cuenta de que sentía una punzada cerca del pie. Se sentó en el suelo y examinó su pierna derecha: tenía un corte sobre el tobillo. Se quitó la bota y la polaina; limpió la herida con el agua que traía en el odre y luego se aplicó un fuerte vendaje. Volvió a colocarse la polaina, se ató la bota y se levantó. 




			Cojeando, caminó entre sus camaradas para preguntarles, uno a uno, cómo se encontraban; todos habían sufrido cortes, rasguños, golpes o contusiones, pero, por fortuna, ninguno había muerto ni había sido herido de gravedad. La escaramuza había durado poco y los refuerzos habían llegado a tiempo. 




			—Ar está con nosotros —afirmaron los hombres con sonrisas de alivio. El maestro Lewath reía de felicidad. 




			—Así es —asintió Galwyn. Cogió la cadena de Ar que le pendía del cuello, besó los eslabones redondos y volvió a ocultarla bajo el gambesón. 




			El plan se había desarrollado según lo previsto. La compañía de armas capitaneada por Galwyn había sido un anzuelo que los tardith habían mordido con afán; su propósito era solo el de entretener y contener la embestida inicial, pues cuando Galwyn había dado orden de soplar el cuerno, la caballería al mando del edda Arzodias había salido de la espesura del bosque, oculta tras los árboles y la niebla, para cargar contra la formación enemiga antes de que tuvieran tiempo de rodearles. Si la caballería hubiera presentado batalla desde un principio, los tardith no se habrían atrevido a atacar, viendo a tantos hombres montados; pero ahora, cogidos por sorpresa, sus adversarios habían sido derrotados, habían huido, habían caído, los defensores no habían sufrido bajas y la refriega apenas se había prolongado unos instantes. 




			Galwyn levantó la cabeza para contemplar el campo a su alrededor. Había sido una matanza. Los cuerpos inertes de unos cuantos tardith rodeaban el lugar donde los defensores de Altain habían formado, pero apenas eran siete u ocho los que habían muerto en la primera embestida. Más allá, el campo estaba cubierto por docenas de cadáveres ensangrentados, pues los tardith habían sido abatidos mientras corrían en desbandada. La caballería del comandante los había cazado sin piedad, y eran pocos los que ahora se arrodillaban, en medio del campo, como prisioneros que habían depuesto las armas. 




			El edda Arzodias estaba cerca de ellos. Había desmontado, se había quitado el yelmo y sostenía la espada con la mano diestra. Se inclinó ante un tardith que gemía y se arrastraba por la hierba, malherido, con un muñón en el brazo derecho, gritando palabras incomprensibles. El comandante le obligó a ponerse de rodillas. 




			—Que Ar vele por ti —sentenció, justo antes de hundirle la espada en la espalda; el cuerpo de su enemigo exhaló dos estertores y cayó sin vida al suelo. La sangre se extendió y se mezcló con la tierra, transformándola en un barro pegajoso y rojizo. 




			Galwyn llegó a su altura mientras Arzodias limpiaba la hoja. 




			—Comandante —saludó Galwyn. 




			—Capitán —dijo Arzodias levantándose—. El día es nuestro. 




			—La batalla se ha desarrollado tal y como predijisteis. 




			—Era de esperar. —El edda pasó el pulgar por la hoja de la espada, comprobando que no hubiera mella alguna—. Su inteligencia raya la de los insectos: han tomado por cierto que habíamos enviado a una sola compañía para acabar con ellos. 




			—Nos han subestimado. 




			—Estos tardith son un puñado de hombres prescindibles, Galwyn. El rey Arneler los ha enviado no para que nos causen grandes daños, sino tan solo para probarnos. No los escogió por su intelecto, sino por su brutalidad. 




			—Comprendo. 




			El comandante alzó la vista para mirarle a los ojos y asintió con orgullo. 




			—Has llevado a cabo tu cometido con eficacia, capitán. La valentía y la firmeza que han mostrado tus hombres al enfrentarse a un contingente que los superaba ampliamente en número han sido admirables. Me encargaré de recompensarles a todos. 




			—Gracias, señor. 




			—¿Ha habido alguna baja? ¿Cómo se encuentran tus guerreros? 




			—Todos tienen heridas superficiales —respondió Galwyn que levantó ambas manos para quitarse el yelmo; tenía un golpe allí donde había impactado la espada del cabecilla enemigo—. Pero ninguno ha caído. 




			—Tus palabras me alegran. Por un momento, creí que llegaría demasiado tarde. 




			—No han conseguido rodearnos. No les hemos dado ocasión: hemos atacado antes. Para cuando sus filas han empezado a cerrarse en nuestra retaguardia, vuestros jinetes han cargado y sus guerreros han huido. 




			—Aun así, cuando regresemos al campamento asegúrate de que todos tus hombres tratan sus heridas con esmero. Si alguno está grave, montará sobre uno de los corceles. 




			—Se hará tal y como decís, señor. 




			—De acuerdo. Ahora ven conmigo. Debemos ocuparnos de los prisioneros. 




			Arzodias echó a andar hacia el lugar donde vigilaban a los tardith que se habían rendido. Awan estaba cerca; había traído a los que habían lanzado las armas frente a Galwyn. El edda les contó mientras se acercaba. 




			—Suman once en total —dijo dando una palmada a uno de sus caballeros—. Hemos hecho un buen trabajo. 




			Los once hombres capturados estaban arrodillados, con las manos atadas a la espalda y las cabezas inclinadas en gesto derrotado. Solo un par de ellos mantenían la vista alzada, mirando al comandante con ojos suplicantes. La niebla los rodeaba, así como una veintena de los hombres de Arzodias, que habían desmontado y aguardaban junto a los cautivos empuñando las brillantes espadas. 




			El edda llegó ante los prisioneros y se cruzó de brazos. 




			—¿Alguno de vosotros es capaz de hablar en nuestra lengua? —preguntó. 




			Uno de los tardith asintió lentamente. 




			—Puedo intentar —respondió con voz pausada. 




			—En tal caso, traduce mis palabras. —Arzodias paseó la mirada del primero al último de los cautivos—. Vosotros sois hombres del reino de Tarda y cruzasteis la frontera de Altain sin el permiso del rey Oleriod. Durante semanas habéis atacado a los viajeros y a las caravanas, habéis matado y saqueado a placer, sin más objetivo que el de poner a prueba nuestras defensas. 




			El comandante hizo una pausa para que el tardith pudiera hacer entender a sus compañeros lo que le había dicho. Las palabras que pronunciaba en su lengua nativa sonaban musicales y melodiosas, pero su voz era baja y pastosa; sin duda alguna, temía el desenlace de aquel encuentro. 




			—¿Sabéis? —prosiguió el edda—. Es curioso que vosotros, unos hombres que según declaró el rey Arneler no sois más que un puñado de criminales y proscritos sin importancia, atacarais tan a conciencia a los mercaderes de Altain y supierais formar con tanta coordinación una falange de batalla. 




			Arzodias hizo una pausa dramática y escupió a un lado, mientras el intérprete traducía sus palabras. A medida que las escuchaban, los prisioneros empezaron a ponerse más y más nerviosos, hasta el punto de que ninguno, ni siquiera el traductor, se atrevía a mirarle a la cara. 




			—Vuestro destino pende de un hilo —afirmó el comandante—. Así que si queréis tener alguna oportunidad de sobrevivir, debéis responder a una pregunta. ¿Sois en verdad criminales y proscritos que habéis huido de Tarda, o sois por el contrario hombres enviados en secreto por el rey Arneler con el propósito de haceros pasar por fugitivos, pero con la intención real de probar nuestras defensas? ¡Responded! 




			El intérprete tradujo sus palabras con lentitud; su voz era un susurro nervioso. Cuando terminó, todos los cautivos sudaban y se movían, intranquilos, sin dejar de mirar el suelo. En el tenso silencio que siguió, los hombres de Arzodias se acercaron a ellos, con las hojas desnudas resplandeciendo en las manos. 




			De pronto, uno de los cautivos alzó los ojos y empezó a hablar con suma rapidez en su lengua. El intérprete no tradujo ni una palabra. Los otros prisioneros intercambiaron algunas miradas. Los hombres del edda, haciendo caso omiso, se acercaron y apoyaron las espadas planas en los hombros de los cautivos. Arzodias levantó una mano, listo para dar la orden. Dos prisioneros más dijeron algo en su idioma, incluso con mayor rapidez que el anterior. 




			Al fin, el intérprete se dignó a hablar. 




			—Sí. —Tenía la voz seca y la frente cubierta de sudor—. El Rey Dios nos escoger. Tener que hacer caos y ruina en Altain. Pero no saber más, juro por Er. 




			—De acuerdo —asintió Arzodias, alto e imponente, con firmeza—. El rey Arneler os envió para probarnos, tal y como pensaba. Debido a ello, yo, Arzodias, comandante de Saeffyd, edda del rey Oleriod, os condeno a todos a muerte. Que Ar vele por vosotros —y bajó la mano mirando a sus hombres—. ¡Ejecutadlos a todos! 




			—¡No! —gritó el intérprete, olvidándose de transmitir a los demás las últimas palabras—. ¡Por favor! ¡Ser verdad! 




			—La verdad no os salvará. 




			Arzodias se giró, dándole la espalda. 




			—¡Comandante! —Galwyn dio dos zancadas y le tomó del antebrazo—. Son prisioneros, ¡se han rendido! ¡Han depuesto las armas! Deberíamos llevarlos a Saeffyd, señor. Para que sean juzgados. Tienen ese derecho… 




			—¿De nuevo te entrometes, Galwyn? —Arzodias le interrumpió, deshaciéndose de su mano—. ¡Estos hombres son saqueadores y asesinos! 




			—Pese a ello, merecen ser juzgados —replicó Galwyn con obstinación—. Además, les habéis prometido seguridad si respondían sinceramente a vuestra pregunta. ¿Y acaso no lo han hecho? ¿Faltaréis a vuestra palabra? 




			—¡Por favor! —gritaba el intérprete—. ¡Por favor! ¡Piedad! 




			Los hombres del edda aguardaban, mirando a Galwyn con asombro. 




			—Estos tardith han cruzado la frontera fingiendo ser fugitivos para que no pudiéramos relacionar sus ataques con el rey Arneler. —El comandante se giró hacia Galwyn—. Solo son carnaza, solo obedecían órdenes de su rey. Un rey que les ha enviado para probarnos, para probar nuestra fortaleza, nuestras defensas, nuestra disposición para la guerra. Y debemos responder con la misma moneda. Deben ser ejecutados. 




			—Pero… 




			—¡He dicho que no! —La voz de Arzodias se impuso con autoridad—. Deben morir, porque ese es el único mensaje que el rey Arneler entenderá. Dejarlos con vida solo se interpretará como un acto de debilidad. —Se giró hacia sus hombres—. ¡Matadles a todos y despojadlos de todo cuanto sea de valor! Sus cabezas adornarán los muros de Saeffyd. ¡Que todos los enemigos de Altain sepan lo que les espera si deciden atacarnos! 




			—¡Sí, señor! —exclamaron sus soldados. 




			Los cautivos gritaron, presos del terror, mientras el acero mordía la carne. 




			Arzodias miró a Galwyn con dureza. 




			—Ya es hora de que entiendas cómo funcionan las cosas, capitán. Nuestro deber es defender Altain y esta es la mejor manera de hacerlo, tanto si es de tu agrado como si no. 




			—De acuerdo, señor. 




			Arzodias echó a andar de nuevo mientras los agonizantes gritos de los tardith se alzaban en el campo neblinoso. Galwyn contempló la escena con expresión impasible; algunos de los prisioneros, viendo que todo estaba perdido, trataron de levantarse y huir, pero las ataduras les impidieron llegar muy lejos. 




			Fue una carnicería. Con el rostro sombrío, Galwyn se alejó, de regreso al lugar de la batalla, desde donde sus guerreros habían observado su discusión con el edda. Cuando le vieron acercarse, se apresuraron a apartar la mirada y se dispersaron en distintas direcciones. 




			Awan caminaba a su lado, apoyando el peso en su lanza ensangrentada. Cuando Galwyn se detuvo, se giró hacia él y suspiró. Su amigo le palmeó el hombro en gesto de consuelo. Galwyn asintió y paseó una triste mirada por el campo de batalla. 




			—Por favor… 




			Sobresaltado, Galwyn bajó los ojos y vio a uno de los tardith tumbado en el suelo, bocarriba, moviendo ligeramente uno de los brazos. Tenía una herida muy fea en el abdomen, de donde habían salido sangre y tripas. 




			—Por favor… —musitó con un hilo de voz. 




			Galwyn dio un par de pasos e hincó una rodilla a su lado. Se dio cuenta de que debía de ser uno de los enemigos que habían echado a correr al iniciarse la carga de caballería y que había sido abatido desde lo alto de un corcel. Aquel hombre yacía ahora sin fuerzas, temblando, con el rostro sucio, surcado de lágrimas y arrugas de dolor. 




			—Por favor… —El hombre le miró con ojos acuosos—. Vino… por favor… 




			—¿Vino? —Galwyn levantó la cabeza y Awan hizo un gesto de negación. Miró al lado opuesto y vio a Owyd saqueando un cadáver cercano—. ¡Owyd! Tu pellejo está repleto de vino, ¿verdad? ¡Dámelo, rápido! 




			Sorprendido, Owyd se apresuró a obedecer; sacó el pellejo, se lo lanzó y Galwyn lo atrapó al vuelo. Lo descorchó y puso una mano tras la cabeza del tardith para inclinarla hacia delante. 




			—Bebe —vertió vino sobre los labios del moribundo, quien lo lamió con presteza, aunque temblaba tanto que de inmediato empezó a toser. La tos fue seguida de algunos espasmos, mientras las tripas se desparramaban todavía más por el suelo. Galwyn le hizo apoyar la cabeza sobre la hierba húmeda y con un gesto indicó a Awan que le acercara la capa de un cadáver que había en el suelo. Awan la cogió, la sacudió y se la tendió; Galwyn la extendió sobre el hombre, dejándole solo el rostro al descubierto. 




			—Tranquilo —dijo controlando la voz—. Tranquilo. No estás solo. 




			Se dio cuenta de que el brazo derecho del tardith se movía, pero no a causa de los temblores, sino porque intentaba acercarse a la espada que permanecía cerca de él, caída en la hierba. Galwyn la tomó por la hoja y con la mano opuesta cerró los dedos del moribundo en torno a la empuñadura y la acompañó hasta su pecho. 




			El hombre lo miró, agradecido; trató de decir algo, pero las palabras se ahogaron en su garganta. Las lágrimas seguían cayendo incesantemente alrededor de las mejillas mientras los temblores continuaban por todo el cuerpo; la tos regresó, agitando aún más la malherida figura del pobre hombre. 




			Galwyn inclinó la cabeza, compungido. 




			Con la mano izquierda le sujetó la frente cuando, de pronto, con la derecha le hundió la espada en el corazón. Los ojos del moribundo permanecieron abiertos, mirando sin ver el brumoso cielo del mediodía, mientras exhalaba su último aliento. Tras un estertor más, los temblores y las lágrimas cesaron, aunque los dedos se mantuvieron cerrados con fuerza alrededor de la empuñadura. 




			Galwyn le cerró los ojos y le cubrió el rostro con la capa. Luego permaneció unos instantes arrodillado junto al cadáver de su enemigo. 




			—Que Ar vele por ti, hermano. 
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			LA CIUDAD DE SAEFFYD 
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			La ciudad de Saeffyd había sido construida sobre una cima prominente, en un intento, tal vez, de controlar todo cuanto había a su alrededor y para que ningún enemigo pudiera aproximarse sin ser descubierto. No obstante, durante el invierno la niebla en aquellas tierras era tan frecuente que habría permitido que un ejército se acercara y los habitantes de la ciudad no se habrían dado cuenta hasta que lo tuvieran ante sus puertas. Debido a ello, pequeños grupos de jinetes peinaban a diario los terrenos circundantes a Saeffyd, vigilando en todo momento que no hubiera ningún enemigo a la vista. 




			Se trataba de una ciudad importante, pues era la más grande de cuantas había al este de Caerlud hasta la frontera oriental de Altain. Antiguamente había sido un centro de comercio rebosante de vida, donde podía encontrarse desde el hierro más versátil de Ethalerain hasta la seda más suave de Tarda, pero tras la Tercera Guerra de Dreinlar los ricos mercaderes de Saeffyd habían sido sustituidos por guerreros de fama incuestionable. En la actualidad, todos los altith la consideraban no un foco de negocios, sino el principal baluarte de defensa contra oriente. 




			En aquella ciudad uno debía ir siempre ataviado con ropa gruesa, porque de otro modo las extremidades se enfriaban y se entumecían, el cuerpo podía enfermar y el hombre, morir. Galwyn lo sabía y vestía en consecuencia. Las polainas que le cubrían la parte inferior de las piernas eran acolchadas, los calzones de la parte superior eran de lana, la camisa era también de lana, encima portaba un jubón de piel y sobre los hombros llevaba echada una capa larga, que le llegaba hasta las botas. Aquella era la indumentaria de invierno adecuada, ya no solo para los ciudadanos de Saeffyd, sino en verdad para cualquier habitante del glorioso reino de Altain. 




			El sol declinaba hacia las colinas; se respiraba un aire helado, el suelo estaba húmedo y la niebla envolvía el horizonte. Galwyn salió de la fortaleza con paso tranquilo, saludó a los guardias armados y cruzó el portón doble que comunicaba la ciudadela con las calles de la ciudad. Ya no cojeaba: la herida de la pierna derecha había sanado con rapidez. El cabello, negro como la noche profunda, le caía suelto hacia atrás pues llevaba la cabeza al descubierto; cuando viajaba, una capucha o un yelmo le ayudaban a no pasar frío, pero en Saeffyd todos los hogares tenían las chimeneas encendidas con fuego permanente y el pelo y la barba bastaban para mantener el calor del rostro. Una nueva cicatriz se marcaba ahora en el cuero cabelludo, sobre la oreja derecha: era el último regalo de Relo, el cabecilla tardith del yelmo del tigre. 




			—¿Cómo ha ido? —preguntó una voz a su espalda. 




			Galwyn se giró hacia atrás. Su amigo Awan le esperaba de pie junto al portón. 




			—¿Qué haces aquí? —sonrió Galwyn; se estrecharon las manos con firmeza y luego continuaron caminando al mismo paso—. Pensaba encontrarte en la taberna. 




			—Prefería esperar al aire libre. ¿Has presentado el informe? 




			—Así es. Ninguna novedad: lo he presentado y me han despachado. Pura rutina. 




			—¿Has mencionado lo de las ejecuciones? 




			—De nada ha servido. En Altain todos piensan como el edda Arzodias. Yo soy la única excepción. 




			—No la única. 




			—Tú eres medio kandith. —Galwyn hizo un ademán para restarle importancia—. No cuentas como los demás. 




			Awan soltó una carcajada. Tenía el cabello tan oscuro como su capitán, pero lo llevaba atado en una coleta y tanto sus sienes como su nuca estaban rasuradas; además, no se dejaba crecer la pelusa del bigote y la perilla, sino que se afeitaba cuidadosamente el rostro cada madrugada, tal y como rezaban las costumbres de Kando. 




			—¿Has oído las noticias? —preguntó. 




			—¿Qué noticias? 




			—Sobre la guerra entre Heshrain y Bolkain. 




			—El pacto de no agresión entre Heshrain y Bolkain, querrás decir. 




			—Habían pactado una tregua durante el invierno —asintió Awan—. Pero parece que al rey Holt no le gusta mantener sus promesas. 




			—¿Ha roto la tregua? 




			—Sí. 




			—¿Qué clase de locura se habrá apoderado de él? ¿Por qué motivo ha tomado semejante decisión? Estamos en pleno invierno…, apenas habrá comida y los estuarios estarán congelados. El rey Holt no podrá atacar Bolkain con navíos. Sus hombres morirán debido al clima o a la hambruna antes de conseguir nada. 




			—Te equivocas. Los heshrith ya han atacado: no con barcos, sino a pie. Tú mismo lo has dicho, los estrechos estaban congelados. Han aprovechado el hielo para cruzar el mar a pie y atacar desde la costa, y han pillado a los bolkith desprevenidos. 




			—Por la espada quebrada de Brewid… —juró Galwyn con un hilo de voz. 




			—Ya lo ves, amigo mío. Han tomado la fortaleza más occidental de Bolkain. Su nombre es Kot… Ket…, no sé, algo impronunciable. 




			—Kuttheil, deduzco. 




			—Exacto. —Awan alzó ambas cejas—. Admiro tu conocimiento. 




			—Fui criado en un castillo, ¿recuerdas? 




			—Sí, ¿cómo olvidarlo? En cualquier caso, los heshrith que han capturado el asentamiento no tendrán que preocuparse por la comida, porque se habrán hecho con todos los alimentos que había allí almacenados. 




			—Lamento oír tales nuevas. Parece que el conflicto no está más cerca de acabar que cuando empezó, hace tres años. 




			—Tienes razón. Pero los heshrith han roto su juramento y eso…, eso no está bien. 




			—Los heshrith siempre han sido guerreros temibles y están dispuestos a todo para vencer. Nadie debería subestimarles. 




			—Me sorprendes, capitán. —Awan rio entre dientes—. Casi diría que los estás alabando. ¿Tendré que recordarte que han sido nuestros enemigos desde la fundación de nuestros reinos? 




			—Que sean enemigos mortales no implica que no podamos reconocer sus virtudes. 




			—Quizá, pero será mejor que no lo digas muy alto si no quieres perder el respeto de tus compañeros. 




			—Tal vez valore poco su respeto si puedo perderlo tan solo diciendo la verdad. 




			—Tus palabras hieren tanto como las espadas —respondió Awan con dramatismo. 




			Galwyn rio. 




			—Lo cierto es que me importuna que los heshrith hayan dado con éxito este golpe, porque siento aprecio hacia la reina Aslid. Me gustan los rumores que llegan sobre ella. 




			—A mí también. 




			—La monarquía no hereditaria que poseen en Bolkain… a mi parecer, nunca les había funcionado tan bien hasta su llegada. 




			—La reina Aslid siempre ha demostrado ser una mujer sensata. Siento aprecio por ella y los suyos. De hecho, si tuviéramos que entrar en la guerra, me gustaría luchar en su bando. Al menos tienen más honor que los heshrith: ellos no rompen juramentos. 




			—En la guerra todo honor se desvanece —resopló Galwyn. 




			—No si eres de Kando —sonrió Awan. 




			En aquel momento llegaron a La Unión de Saeffyd. El cartel que había en la entrada no contenía palabra alguna, solo el enorme dibujo de una jarra repleta de cerveza dorada y espumosa; de pie frente al portal, ambos amigos oyeron multitud de comentarios y murmullos provenientes del interior. 




			—Parece que la taberna de Mardud está animada —observó Galwyn. 




			—Venga, entremos. —Awan hizo un ademán—. Ya es hora de malgastar toda la paga del mes. 




			En el vestíbulo hacía casi tanto frío como en la calle, porque la puerta no encajaba bien y dejaba abierta una rendija que permitía el paso al aire del exterior; en la sala, no obstante, el calor que desprendían las diversas chimeneas era tan agobiante que de inmediato los dos recién llegados tuvieron que quitarse las capas y arremangarse hasta los codos. Se colocaron en una mesa apartada, iluminada con una vela, desde donde podían observar a los demás clientes, repartidos por todo el local, en taburetes, sillas o de pie, aquí y allá, charlando alegremente en grupos grandes y pequeños. 




			Indiferente al resto de ruidos, una canción serena sonaba de fondo, acompañando todas las conversaciones pero sin molestar a ninguna de ellas; una mujer estaba sentada al lado del mostrador, en una pequeña tarima de madera, más iluminada que cualquier otro lugar de la sala, tocando una lira al mismo tiempo que armonizaba con su melodiosa voz las notas que arrancaba de ella. Sus cabellos dorados eran lo que más destacaba del lugar, pues eran únicos en toda la taberna, y la luz incidía en ellos formando mechones rojizos y anaranjados. 




			Sin apartar los ojos de aquella mujer, Galwyn dejó la capa a un lado y se sentó con aire distraído. 




			—El ataque a Bolkain no es la única noticia que ha llegado mientras estábamos fuera —prosiguió Awan, acomodándose contra el respaldo de la silla—. He oído que en el este se están poniendo nerviosos. Se ve que el rey Vareldon de Lenoda enviará tropas a Solensa cuando termine el invierno. 




			—¿Con qué propósito? —preguntó Galwyn, con la mirada todavía fija en la solista. 




			—No como enemigos, sino como aliados. 




			—¿Aliados? 




			—Eso he dicho. —Awan levantó el brazo e hizo un gesto al tabernero, quien asintió con energía desde detrás del mostrador—. Según este rumor, los solenith y los lenodith estarían planeando embarcar hacia el oeste para intervenir en la guerra entre Bolkain y Heshrain. Pero a qué bando se unirán… nadie lo sabe con certeza. 




			En aquel momento, la mujer de cabellos dorados pasó los ojos por la mesa donde estaban, vio a Galwyn, sonrió con timidez y siguió tocando. Galwyn sonrió a su vez y finalmente desvió la atención hacia Awan. 




			—¿Tienes idea de cuántas tropas enviará el rey Vareldon? 




			—Pocas, pero buenas. La élite de Lenoda. 




			—¿La Orden Infernal? 




			—Esos. 




			—Son guerreros fieros, según los relatos que se cuentan de la Tercera Guerra. 




			—Quizá. Pero me gustaría saber por qué Solensa y Lenoda han decidido involucrarse en la guerra del oeste. Bolkain y Heshrain combaten por una frontera que fue acordada hace veinte años y que en nada incumbe al resto de Dreinlar. 




			—Tal vez los solenith y los lenodith pretendan imponer la paz a base de fuerza. Puede que se crean con ese derecho, después del auge que han tenido en los últimos tiempos. 




			—Espero que no. De ser cierto, no estaría diciendo nada bueno de sus respectivos reyes. 




			—Lo más curioso es que hace algunos años ambos reinos lucharon a muerte por la posesión de las tierras al sur de Tarda, en Vadesot. ¿Lo recuerdas? 




			—Sí, cuando se enfrentaron para decidir quién se quedaría esas tierras, después de ayudarnos a derrotar a los tardith en la Tercera Guerra. 




			—Primero, Solensa y Lenoda fueron aliados en la Tercera Guerra, luego enemigos en Vadesot, y ahora vuelven a aliarse. Todo ello en menos de tres décadas. Con Heshrain y Bolkain ocurre lo mismo: fueron aliados en la Tercera Guerra, pero ahora son enemigos acérrimos. 




			—Entiendo lo que intentas decir. Parece que cada reino actúa según le conviene y que las viejas alianzas ya no son garantía de nada. 




			—Los conflictos bélicos… —Galwyn suspiró y acarició su densa barba negra— siempre han carecido de sentido. Los reinos actúan por riquezas, gloria e intereses. Declarar una guerra significa que unas pocas personas condenan a muerte a varios cientos o incluso a miles. La Tercera Guerra duró varios años y fue devastadora. Los Diez Reinos se sumieron en el caos, hubo cuantiosas pérdidas en todos los bandos, no solo de personas, sino también de propiedades y bienes, ciudades, pueblos, granjas, campos, naves. Y todo ello, ¿con qué fin? Para que dos décadas después los reinos vuelvan a disputar entre ellos como perros por un hueso, como si no hubieran aprendido nada, como si todo lo que se perdió en aquel entonces no significara nada. 




			Galwyn hizo una pausa cuando vio llegar a Mardud, el tabernero. Llevaba un delantal blanco con una oscura mancha de vino a la altura del pecho y parecía abrumado por el trabajo, aunque se le veía satisfecho. 




			—Salud, Galwyn, Awan. Aquí tenéis —empezó, al tiempo que depositaba dos jarras de cerveza sobre la mesa—. ¿Qué contáis? Llevaba días sin veros el pelo. 




			—Estamos bien, Mardud. —Galwyn le estrechó la mano—. Estábamos fuera, en misión. Regresamos ayer. 




			—Lo sé. —Mardud sonrió y estrechó la mano a Awan—. Ayer la princesa Laered nos dio las buenas nuevas cuando volvió el edda Arzodias. Disteis su merecido a unos fugitivos tardith que corrían por la frontera, ¿verdad? Y no sufristeis ni una sola baja. ¡Menuda hazaña épica! Los bardos tendrán que componer canciones sobre nuestro gran comandante. ¿Cómo fue, cómo? ¿Les rajasteis el gaznate? 




			El rostro de Galwyn se ensombreció. 




			—No hay nada bueno en matar a un hombre, Mardud, aunque sea tardith —terció Awan—. Pero es nuestro trabajo y lo hacemos tan bien como sabemos. Para eso nos pagan, al fin y al cabo. 




			—Lo entiendo —asintió Mardud—. Suerte que tenemos al edda Arzodias para protegernos. La princesa hizo bien cuando le pidió al rey que asignara a Arzodias como comandante de Saeffyd, ¿verdad? ¡Bajo sus órdenes, todos los conflictos llegan a buen puerto! 




			—Tienes razón, es un buen soldado. 




			—Más que eso, si me permitís. Es nuestro ángel guardián. La princesa gobierna nuestra ciudad y él manda sus tropas, protegiéndonos de todo mal. ¡Es un edda, por si eso fuera poco! Y vosotros sois dos de sus mejores hombres: ¡es un honor teneros como clientes! 




			—Gracias, Mardud. —Awan arqueó una de sus finas cejas negras—. ¿Y qué puedes contarnos tú? ¿Cómo ha ido el negocio estos días que no hemos estado aquí para bebernos toda tu cerveza? 




			El tabernero soltó una carcajada. 




			—Bien, ya lo veis, hay tantos clientes como siempre. Aunque, la verdad sea dicha, algunos empiezan a preocuparse. 




			—¿Preocuparse? ¿Por qué? 




			—Bueno, algunos creen que iremos a la guerra. 




			—¿Nosotros? —Awan se mostró escéptico—. Bolkain y Heshrain son reinos vecinos, pero el rey Oleriod no se entrometerá en su guerra. Ni siquiera aunque Solensa y Lenoda intervengan. 




			—No me refiero a eso… —El tabernero se rascó el cuello—. Veo que aún no lo sabéis. Claro, como llegasteis ayer, todavía no os lo han dicho. Escuchad: ha habido movimiento en Verlain. Se dice que pronto saldrán para combatir. 




			—¿Los verlith? —repitió Awan, sorprendido—. Vaya, no lo sabía. 




			—Tienen fama de ser los mejores luchadores de todo Dreinlar. —Mardud hizo un gesto despreocupado con la mano—. Pero estoy seguro de que ni siquiera ellos podrían derrotar a nuestros guerreros, ¡y menos aún si están liderados por el edda Arzodias! 




			—Te veo muy seguro. 




			—Pues claro, hombre. ¡Confía en los hijos de Brewid! Los verlith no tienen mejores luchadores que nosotros. 




			—Ignoro si sus guerreros son mejores —replicó al fin Galwyn con voz tranquila—, pero sí sé que son los más dementes. Siempre toman partido en todas las guerras y, cuando no hay guerras, combaten entre ellos. 




			—Eso es lo que se dice de ellos: viven solo para combatir —aseguró Awan—. ¿Qué has oído exactamente, Mardud? ¿Tienen la intención de atacarnos? 




			—¿Quién sabe? —El tabernero se encogió de hombros—. No nos han declarado la guerra, pero si quieren ir al oeste, a Heshrain y a Bolkain, tendrán que pasar por nuestras tierras, porque estamos justo en medio. 




			—En eso te doy la razón —asintió Awan—. ¿Y qué dicen tus clientes? ¿Qué opiniones expresan? 




			—Como os digo, nadie sabe nada, pero el miedo va creciendo —suspiró Mardud—. Creo que les falta fe en nuestros guerreros. 




			—No los culpes —le aconsejó Galwyn—. La incertidumbre es siempre una fuente de preocupación. 




			—Tal será, de seguro. —Algunos clientes le llamaron a voces desde una mesa cercana y el tabernero levantó la cabeza hacia ellos—. ¡Ya voy! —gritó, y luego se giró hacia Galwyn y Awan—. Perdonadme, pero debo atender a los demás comensales. ¡Avisadme para cualquier cosa que necesitéis! 




			—Lo haremos, amigo. 




			Mardud se alejó, y los dos compañeros se quedaron en silencio. Awan levantó su cerveza y bebió un trago, mientras Galwyn volvía a dirigir la mirada a la mujer de cabellos dorados. Ella no le vio, centrada en la música que tocaba; había dejado de cantar y ahora solo tañía suaves notas con sus delgados y blancos dedos. Galwyn tomó su jarra y bebió un sorbo. 




			—Así que los verlith se preparan para entrar en acción —murmuró. 




			—¿Querrán ir ellos también a la guerra de occidente? 




			—Eso parece. 




			—Verlain, Lenoda, Solensa, Bolkain, Heshrain… 




			—Hay diez reinos en Dreinlar y, de ellos, cinco están en guerra, o lo estarán muy pronto. 




			—¿Cómo terminará todo esto? 




			La pregunta quedó en el aire; ambos amigos cruzaron sus miradas y, sin necesidad de decirlo, supieron que estaban pensando lo mismo. 




			—La Cuarta Guerra de Dreinlar. 




			—Ese debe de ser el miedo de la gente. 




			—Los reyes tratarán de evitarlo, si es posible. 




			—Eso espero. A nadie le convendría que estallara otra guerra parecida. 




			—Cualquiera diría que con el paso de los años nos hemos vuelto más violentos, en lugar de más civilizados. 




			—Y eso que no estamos teniendo en cuenta a los tardith. 




			Galwyn miró a su amigo con interés. 




			—¿A qué te refieres? 




			Awan dudó un momento. 




			—Desde que luchamos contra ellos no he dejado de pensar en lo que dijo el edda —explicó—. Él les hizo confesar que en realidad eran guerreros enviados por el rey Arneler, no simples fugitivos de Tarda. 




			Galwyn bebió un trago de cerveza. 




			—Lo recuerdo. 




			—Y es innegable que esos hombres estaban bien equipados y entrenados, así que el rey Arneler los escogió a conciencia para saquear y asaltar nuestra frontera. Eran antiguos soldados, imagino: soldados enviados para probar nuestras defensas. 




			—Tal es la opinión del comandante. 




			—Y no negarás que tiene sentido. 




			—Lo tiene, en efecto. Mis diferencias con el edda Arzodias con respecto a la manera de actuar contra nuestros enemigos no implican que no aprecie la verdad en sus palabras. 




			—Por eso estoy preocupado. Porque si el rey Arneler envió a estos soldados significa que tiene intención de atacarnos, o al menos las ganas de hacerlo. Pero, claro, no podemos demostrarlo, ni pedirle explicaciones, porque Arneler declaró que esos hombres que acosaban nuestra frontera no estaban relacionados con él, sino que eran proscritos de Tarda que actuaban por su cuenta. 




			Galwyn reflexionó en silencio. La música de la solista seguía flotando a su alrededor, tranquila y relajante. 




			—Supongo que estás en lo cierto —aceptó, resignado—. Todos los tardith buscarán venganza por la derrota que les infligimos en la Tercera Guerra, en especial el rey Arneler. Tras vencerles, no solo les hicimos pagar grandes sumas de dinero, sino que además nos repartimos algunas de sus tierras, lo que provocó nuevas contiendas, como sucedió en Vadesot. Y aunque aquello fue responsabilidad de Solensa y Lenoda, estoy seguro de que los tardith nos culpan a nosotros, porque sin nuestro apoyo ninguno de esos dos reinos habría osado arrebatarles nada. 




			—Lo mejor sería que el rey Oleriod intentara negociar con ellos —opinó Awan—. Escuchar sus peticiones, calmar sus ánimos e intentar llegar a una solución pacífica. 




			—Ignoro si serviría de algo —respondió Galwyn—. Y también ignoro si hay alguien en todo Altain dispuesto a dar ese paso. —Suspiró y se frotó los ojos con cansancio—. El poder y la riqueza nos han vuelto arrogantes. Nuestros compatriotas están convencidos de que nuestro reino es mejor y más digno que los otros nueve. Esa es la verdad. 




			Ambos se quedaron en silencio. Awan se llevó la jarra a los labios mientras Galwyn contemplaba de nuevo a la solista dorada. Sus pensamientos se extraviaron, dejándose llevar por el ritmo de la música. Bebió un trago, se pasó una mano por el cabello y se giró hacia su amigo. 




			—Escucha, Awan —empezó, masticando las palabras con lentitud—. Desde que llegamos ayer, he estado reflexionando seriamente. Debía tomar una decisión. 




			Awan le observó fijamente. 




			—Dejaré nuestro oficio —declaró Galwyn de pronto—. Dejaré el ejército. 




			Awan no se inmutó. 




			—Lo suponía. 




			Galwyn se quedó mudo de asombro. 




			—¿Lo suponías? 




			—¿Cuánto tiempo hace que nos conocemos? Te entiendo mejor de lo que crees. Me imaginaba que reaccionarías de alguna manera después de lo que ocurrió el otro día. 




			Galwyn bebió un nuevo trago y cuando depositó la jarra sobre la mesa, lo hizo con más fuerza de la necesaria. 




			—Se habían rendido. No era necesario ejecutarlos. Merecían ser juzgados. ¿De qué sirve que un hombre se rinda, si pretenden matarlo de todos modos? Habría sido mejor que plantaran batalla hasta el final… Así, al menos, habrían tenido una muerte digna. 




			—Lo sé. 




			—Además, el comandante los engañó. Prometió que si confesaban la verdad podrían salvarse. Ellos lo hicieron, pero él los ejecutó de todos modos. 




			—Ya. 




			—¿En qué nos hemos convertido? Con los años cada vez nos hemos vuelto más y más salvajes. Cuando me uní al ejército fue porque deseaba proteger a nuestra gente. Hay honor en ello. Pero… no acepto segar vidas sin razón alguna. No soy un asesino. 




			—Opino lo mismo. No hay duda de que las políticas del edda Arzodias son muy extremas. 




			—Así es. Desde que estamos bajo sus órdenes, nuestro trabajo se ha vuelto mucho más implacable que antaño. Pero una vida es muy valiosa y no puede ser desperdiciada de cualquier forma. En Dreinlar hay hombres malvados, es cierto, pero algunos pueden redimirse, y hay muchas almas virtuosas que simplemente escogieron un mal camino. La muerte debería ser la pena más severa y no debería otorgarse a la ligera. 




			—A mí no tienes que convencerme, amigo. 




			Galwyn asintió y se frotó la barba. 




			—No acepto de buen grado el rumbo que está tomando el ejército del rey —confesó con tristeza—. Demasiados hombres piensan como el edda Arzodias. Y yo no me siento acorde con esa ética. Es por esa razón que… lo dejaré. 




			—Es verdad todo lo que dices —afirmó Awan—. Sabes que estoy contigo, Galwyn. —Hizo una pausa—. ¿Tu decisión es definitiva? 




			El capitán asintió con firmeza. 




			—Así es. 




			—¿Se lo has dicho al comandante? 




			—No, todavía no. Mañana pediré audiencia con él. 




			—No creo que le guste. Él sabe que eres un gran guerrero. No tienes el título de edda, pero nunca nadie te ha hecho morder el polvo y te respetan todos cuantos te conocen. 




			—Tal vez. Pero tampoco puede hacer nada para evitar mi marcha, si tal es mi deseo. ¿Cuántos años llevamos sirviendo en el ejército? 




			—Nos unimos a los quince… —Awan echó cuentas con los dedos—. Trece años. 




			—Trece —repitió Galwyn con énfasis—. Por ley, está obligado a concederme permiso. 




			—Nadie lo ha negado. Pero ¿has hecho algún plan? ¿Tienes alguna idea de lo que vas a hacer de ahora en adelante? 




			—Tendré que encontrar otro oficio, sin duda. El salario de Delwen no bastará para mantenernos a los tres. 




			—¿Y se te ha ocurrido alguno? No sabía que se te diera bien algo, además de luchar. 




			Galwyn negó con la cabeza. 




			—Había pensado en adquirir tierras para labrar. 




			—¿Tienes dinero? 




			—Una cantidad harto grande, juntando la herencia de mis padres con los ahorros de estos años. Suficiente para formar un nuevo hogar. 




			—No es mala opción. Aunque sería de lo más extraño: el gran Galwyn, el capitán más renombrado de todo el batallón de Saeffyd al mando del edda Arzodias, convertido en un mero campesino. 




			—¿Y qué habría de malo en ello? —protestó Galwyn—. Sin los campesinos, ¿cómo se sustentaría el reino? ¿Quién daría de comer a los guerreros, a los orfebres, a los curtidores o a cualquier otro habitante de Altain, incluyendo a nobles y príncipes? Nadie; perecerían todos debido a la escasez de alimento. —Hizo una pausa—. Aunque esa decisión ya la tomaré a su debido tiempo. 




			—¿A su debido tiempo? Pero ¿no irás mañana a hablar con el comandante? 




			—Así es, pero la búsqueda de un nuevo oficio no será inmediata. 




			—¿Qué quieres decir? Si el comandante te concede el permiso, dejarás de ser soldado mañana mismo, o como mucho al final de esta semana. 




			—No me has entendido. Mañana dejaré el ejército, pero todavía no estaré obligado a buscar un nuevo oficio, porque lo primero que haré será partir de Saeffyd. 




			—¿Qué? —Awan levantó ambas cejas—. ¿A dónde irás? 




			—Regresaré a Thadded. 




			—¿A Thadded? 




			Galwyn asintió e hizo un ademán. 




			—Recibí una carta mientras estábamos fuera. Ayer, Delwen me la entregó. Mi primo mayor se casa. Nos han invitado a las nupcias. 




			—¿Tu primo mayor, el edda? 




			—El mismo. El edda Belfulch. 




			—Vaya, así que asistiréis a la boda de un señor feudal, un caeth, que a su vez es uno de los diez edda del rey Oleriod, nada menos. 




			—Mi primo no es todavía caeth de Thadded. 




			—Bueno, pues a la boda del hijo de un caeth —dijo Awan en tono quisquilloso—. No creo que haya mucha diferencia. Pero ¿cuánto tiempo hace que no vas allí? No has regresado nunca desde que te fuiste, ¿verdad? 




			—En efecto, desde que tenía catorce años. 




			—¿Y te han escrito alguna vez en todo este tiempo? 




			—Solo ahora, para las nupcias. 




			Awan silbó por lo bajo. 




			—Hay muy buena relación, ya lo veo. 




			—No te mofes. Eres consciente de que no estábamos muy bien avenidos. Me mudé a Saeffyd lo antes que pude. 




			—Pues claro. Aún recuerdo al muchacho que pusieron a mi lado cuando empezamos a entrenar como soldados. —Sonrió Awan—. La barba te salía a clapas, pero de todos modos te la dejabas crecer y te quedaba ridícula. 




			—Al menos ahora ya me crece uniforme, no como a ti, que tienes unas mejillas tan lampiñas como por aquel entonces. 




			Awan soltó una carcajada y bebió un largo trago, apurando la jarra hasta el fondo. Luego la hizo resbalar hasta el centro de la mesa. 




			—Aun así, es extraño que si estáis tan distanciados te hayan invitado a su boda, ¿no crees? 




			—Es un mero formalismo, una tradición que no debe quebrarse. —Galwyn hizo un gesto vago para quitarle importancia—. Habría sido insólito que no estuviera presente toda la familia. O lo que queda de ella, al menos. 




			—¿Por qué irás, entonces? Podrías responder por escrito que estás muy ocupado y que no podrás presentarte, pero que les deseas lo mejor. Lo típico en estos casos, vaya. Nadie tendría derecho a reprocharte nada. 




			—Porque llevaba tiempo cavilando regresar, Awan. Siento nostalgia por volver al lugar que me vio nacer y deseo encontrarme de nuevo con sus gentes. Que ahora tengan lugar las nupcias es la excusa perfecta. Si todo marcha según lo previsto, le pediré a mi tío que me venda parte de sus propiedades para instalarme allí, donde mis ancestros han vivido durante quinientos años. 




			—Ya veo. Así que cuando dices que quieres comprar unas tierras y hacerte campesino, ¿te refieres a Thadded? 




			—Así es. 




			—¿Incluso teniendo tan poca relación con tu tío y primos? 




			—Desde luego, porque seré un campesino que vivirá en las tierras alrededor del feudo. No habrá siquiera necesidad de verlos, si no lo deseo. —Hizo una breve pausa—. Además…, tal vez sea una señal de Ar. 




			—¿Un mensaje divino? 




			—Tal es mi reflexión. —Galwyn se inclinó hacia delante y sacó de debajo del jubón el collar de Ar, formado por treinta eslabones redondos y pequeños—. ¿No te parece excesiva casualidad que las nupcias se celebren justo ahora, cuando llevaba tiempo meditando dejar el ejército? 




			—La verdad es que sí —Awan sonrió con escepticismo. 




			—Soy consciente de que te cuesta creer en estas cosas, pero sabes lo que predican los monjes aquí, en Altain: la casualidad no existe, todo está determinado por Ar. Puede que sea una señal, un consejo para que dé un giro a mi vida y regrese a Thadded. 




			—Podría ser —admitió Awan con voz serena—. Aunque, como kandith, ya conoces mi opinión con respecto a Ar. 




			—La conozco, pero ahora estamos en Altain, no en Kando, ¿y quién es el dios de Altain? —Galwyn tiró del collar, mostrándoselo a su amigo—. Si es una señal de Ar, sin duda lo seguiré allí donde me lleve. 




			—Entonces, impulsado por un mensaje divino, mañana pedirás permiso al comandante para dejar el ejército, irás al feudo donde te criaste, acudirás a la boda de un primo con el que no hablas desde que tenías catorce años y luego comprarás allí unas tierras para hacerte campesino. ¿Es eso correcto? 




			—Del todo. —Galwyn sonrió y volvió a esconder el collar debajo del jubón. 




			—Bien, pues pese a mi recelo natural para con Ar, me parece que es un buen plan —dijo Awan, que golpeó la mesa y sonrió—. Yo también iré. 




			Galwyn se quedó aturdido un instante. 




			—¿Cómo? 




			—Si te parece bien, claro. 




			—No puedes hacerlo, Awan. Tú eres mi lugarteniente; tú ascenderás a capitán cuando me vaya. Mañana, de hecho; mañana ascenderás a capitán. 




			—¿Y crees que el ascenso me importa lo más mínimo? —Awan hizo un ademán para mostrar indiferencia—. No entré en el ejército para ascender un rango detrás de otro, sino para alcanzar la plenitud del alma. Asuntos de los kandith; no lo entenderías ni aunque te lo contara. 




			—Pero… 




			—Ya lo hemos hablado antes. —Awan también se inclinó hacia delante—. ¿De verdad crees que eres el único que está en desacuerdo con las matanzas? A mí tampoco me gusta el camino que ha tomado el ejército de Altain. He estado a tu lado durante los últimos trece años y he visto con mis ojos nuestra decadencia. Poco a poco nos hemos vuelto más implacables y menos racionales. Es cierto, quizás aún me hubiera quedado un tiempo en el ejército, quizá no lo habría dejado tan pronto…, pero si las cosas siguen de este modo, seguro que también me habría ido algún día. 




			—Lo comprendo, pero si abandonas la compañía, ¿quién cuidará a los hombres? Nos habrán perdido a los dos en un solo día. 




			—Tus hombres saben cuidarse solos. ¡Hace años que dejaron de ser críos! Se han hecho adultos bajo tu liderazgo. Además, si no ando muy equivocado, creo que uno o dos querrán ir contigo en cuanto sepan que dejas el ejército. 




			—¿Qué dices? 




			—Lo que oyes. Te veneran, y lo sabes. ¡Muchos de ellos te deben la vida! 




			—No soy un dios al que puedan mostrar su devoción. Cada uno de ellos debe seguir su camino. 




			—Son hombres libres, igual que yo. Si queremos ir contigo, deberíamos poder hacerlo. 




			—Dudo que alguno desee dejar el ejército. Nosotros dos somos los únicos que estamos descontentos con el trabajo que nos obligan a hacer. 




			—Yo no estaría tan seguro. —Awan meditó un instante—. Creo que no estaría muy equivocado si dijera que Effid querrá acompañarnos. Puede que incluso Owyd también. 




			Galwyn negó con la cabeza. 




			—Supón que te permito venir, a ti y a cuantos quieran seguirnos. ¿Qué harías en las nupcias? No estáis invitados, ni tú ni ningún otro. 




			—¿Quién ha hablado de la boda? Las bodas son aburridas y demasiado largas. No, gracias, no me interesa. Me mantendré apartado durante la ceremonia y luego seguiremos juntos. 




			—¿Y dónde te alojarás? Supongo que mi tío me proporcionará aposentos para instalarme con mi familia, pero ¿qué será de ti? 




			—¿Es que no hay posadas en Thadded? 




			—En efecto, las hay. 




			—¿Ves qué fácil? Me alojaré en una de las posadas. 




			Galwyn sonrió con incredulidad. 




			—Awan… 




			—Mira, Galwyn. Yo no soy como tú. Yo no soy de familia noble. Nunca aprendí a leer ni a escribir, ni tengo ahorros con los que comprar tierras y hacerme campesino. Mi madre era de Kando y me enseñó la lengua y las costumbres de su gente, mientras que mi padre me enseñó a luchar como un altith, pero no sé hacer nada más. Combatir es lo único que se me da bien. El ejército ha sido mi familia durante trece años, pero ahora es una familia que ya no reconozco. Y si tú, mi compañero y mi capitán, la abandonas, entonces yo la abandonaré contigo, porque aquí ya no quedará nada para mí. Y quizá, pasado un tiempo, cuando compres unas tierras y te hagas campesino, te darás cuenta de que otro par de manos no estarán de más para ayudarte a labrar. 




			Galwyn le miró a los ojos y asintió con lentitud. 




			—De acuerdo —aceptó con voz grave—. Acompáñame. Pero no puedo garantizar que en un futuro encuentre empleo para ambos. 




			—Ni yo te pido tener esa garantía. Admito que quizá sea un poco arriesgado abandonar el ejército sin tener idea de lo que haré en un futuro, o sea que, en lugar de pedir permiso para dejar el ejército, pediré licencia para estar fuera de servicio durante un año. Así, si en ese tiempo no he encontrado nada, podré volver a la compañía. 




			—Me parece una idea acertada. 




			—¡Me alegro! Ya está decidido. —Awan levantó el brazo para llamar la atención del tabernero—. ¡Mardud! Trae dos cervezas más. Tenemos que brindar. 




			—¿Por nuestra nueva vida lejos del ejército? —Galwyn sonrió. 




			—Claro, ¿por qué no? —rio Awan. 




			Al cabo de un momento, Mardud apareció, dejó dos jarras llenas hasta el borde y acudió a la siguiente mesa con presteza. Muchos clientes seguían absortos en sus conversaciones, pero había unos cuantos que se mantenían en silencio, escuchando la música que se extendía por toda la taberna desde la tarima de la solista: ahora cantaba de nuevo con su hermosa voz mientras rasgaba las cuerdas de la lira, embelesando tanto a los hombres como a las mujeres que había repartidos por todo el local. 




			Galwyn y Awan brindaron, bebieron y permanecieron en silencio para respetar la tranquilidad y el ritmo de la música de la taberna. Cuando terminó la pieza que estaba tocando, la mujer de cabellos dorados se levantó e inclinó la cabeza hacia los clientes; todos los presentes, tanto los que la habían estado escuchando como los que no, empezaron entonces a silbar y aplaudir, gritando halagos, mientras ella reía alegre y agradecida. Dejó con cuidado la lira sobre el asiento que había ocupado, que quedaba a ojos de todo el mundo, bajó de la tarima y se dirigió al fondo de la sala. De mesa en mesa, la gente la fue saludando, ella respondió a todos con cortesía, hasta que finalmente llegó al rincón de Galwyn y Awan, donde ambos la esperaban con una sonrisa. 




			—Has estado magnífica —dijo Galwyn. 




			Ella sonrió y le plantó un afectuoso beso en la mejilla. 




			—Sí, hoy he estado bien —admitió, orgullosa. Entonces se giró hacia Awan—. ¡Me alegro de verte, Awan! ¿Cómo estás? 




			—Mucho mejor ahora que he escuchado tu música. 




			Ella rio y se fundieron en un fuerte abrazo. 




			—¿Has visto qué galante? —admiró la solista, tras separarse y sentarse en una silla entre los dos amigos—. Con cumplidos como ese, no me explico cómo sigues soltero. ¡Las mujeres se pelearán por ti como lobas por una liebre! 




			—Los guerreros kandith se desposan más tarde —señaló Galwyn. 




			—Sí, esa es nuestra costumbre, y de todos modos prefiero que no me compares con una liebre indefensa rodeada de depredadoras, gracias. 




			Los tres se echaron a reír. De pronto, Mardud llegó y depositó una tercera jarra sobre la mesa, delante de la mujer; Galwyn y Awan bebieron sendos tragos, mientras el tabernero se dirigía a ella. 




			—Ha sido bello, Delwen, bello —afirmó—. Bello como…, como una bolsa de dinero. Todos están encantados con tu trabajo, ¡encantados! —dijo, y se lamió los labios con nerviosismo—. Escucha, sobre lo que hemos hablado antes…, ¿no hay nada que pueda hacer para convencerte de que te quedes? Podemos hablar del sueldo, si ese es el problema… 




			—Mardud, de verdad, te lo agradezco mucho, pero la decisión está tomada. 




			—Pero tu música enamora a los clientes. ¡Les hace consumir más! Formas parte de esta taberna tanto como yo, todos te echarán de menos si te vas… 




			—La taberna funcionaba muy bien antes de que yo estuviera, y seguirá funcionando cuando ya no esté. —Ella le palmeó el antebrazo y sonrió—. No te preocupes, Mardud. Todo irá bien, te lo aseguro. 




			—Bueno, si tú lo dices… —suspiró el tabernero con aire abatido—. Pero si algún día quieres volver, la puerta estará abierta para ti. 




			—Muchas gracias, amigo —dijo Delwen. 




			—Te lo agradezco también yo, Mardud —intervino Galwyn—. Eres un buen hombre. 




			—Sí, el mejor tabernero —añadió Awan. 




			Mardud sonrió con modestia y se despidió para seguir atendiendo a sus clientes. Delwen cogió la jarra que el tabernero había dejado frente a ella y bebió un largo trago; Galwyn la miró con cariño. 




			—Ya se lo has dicho. 




			—Esta tarde, antes de que empezara mi turno —dijo Delwen sonriendo—. Se ha puesto triste, ya lo has visto, pero se recuperará. ¿Tú lo has hablado con Awan? 




			—Justo ahora se lo estaba contando —asintió Galwyn—. De hecho, ha expresado el deseo de acompañarnos. 




			—¿Por qué? 




			—Parece que está tan agotado como yo de pertenecer al ejército. 




			—Después de tantos años, también a mí me apetece hacer algo distinto y visitar Thadded, para variar —razonó Awan, que entonces se giró hacia Delwen—. Aunque no había pensado en que, si os vais de Saeffyd, tendrías que dejar tu trabajo. 




			—Ese es el precio a pagar, pero no importa —contestó ella con dulzura—. Ya has oído a Mardud: la música hace que, de alguna manera, la gente se sienta más cómoda y consuman más. Así que espero encontrar un sitio en cualquier otra taberna, allí donde sea que vayamos. 




			—Es tal y como dices —afirmó Galwyn—. Tu música hace que uno se sienta más a gusto. No en todos los locales se oyen actuaciones como la tuya, y por ello te valoran tanto. Además, con Mardud serás siempre bien recibida. 




			—Claro. Siempre podré volver a su taberna, si no encontramos algún otro lugar donde vivir. 




			—Ya lo ha dicho él —les recordó Awan—: su puerta estará siempre abierta. 




			—Pero ¿qué será de ti si dejas el ejército? —le preguntó Delwen—. Llevas toda una vida dedicándote a eso. 




			—Precisamente porque eso es lo único que se me da bien no le pediré al comandante permiso para irme, sino que le pediré licencia para dejarlo durante un año —respondió Awan—. Así, si en ese tiempo no he encontrado nada mejor, podré volver. 




			—No lo entiendo —dijo Delwen, que se mostró perpleja—. ¿Qué diferencia hay entre una cosa y la otra? 




			—Lo que dista es la finalidad —explicó Galwyn—. Si abandonas el ejército regular, nunca podrás volver, a no ser que te llamen para la leva. 




			—Pero los ejércitos de leva son temporales, están mal equipados y organizados —aclaró Awan—. Sirven más para asustar al enemigo con un gran número que para luchar de forma adecuada. 




			—Así es. —Galwyn miró a Delwen—. La diferencia es que si solicitas licencia para dejarlo durante un año, podrás permanecer todo ese tiempo fuera del ejército y, al cabo de ese período, podrás reingresar con tu rango y salario anteriores, como si no hubiera transcurrido un día desde que te fuiste. 




			—Ya veo. ¿Y cualquiera puede pedir esa licencia, o hay que cumplir unos requisitos? 




			—Debes haber servido durante cierto tiempo. —Galwyn lo pensó durante un instante—. Creo que son un mínimo de cinco años, si no recuerdo mal. 




			—No lo sé —dijo Awan con un ademán despreocupado—. Pero sea cual sea la cifra, después de trece años sirviendo estoy seguro de que ya he cumplido de sobras. 




			—En efecto, no cabe duda alguna. 




			—¿Y no has pensado en hacer como Awan y pedir licencia tú también? —le preguntó Delwen a Galwyn—. Es una buena idea, quizá incluso mejor que la que tenías. Si te conceden la licencia, tendrás todo un año para reflexionar y ver si nuestra nueva vida te llena. En ese caso, podrás abandonar definitivamente el ejército; pero si es lo opuesto, podrás volver como si no te hubieras ido. 




			Galwyn bebió de su jarra, cavilando en silencio. 




			—Al comandante eso le gustaría más, al menos —terció Awan—. Así, aún concebirá una esperanza, aunque sea pequeña, de que puedas volver al terminar el plazo de la licencia. 




			—Y también complacerá más a los hombres —admitió Galwyn—. Preferirán saber que mi marcha será solo temporal. 




			—Y aunque al final resulte permanente y no temporal —añadió Awan—, es posible que puedan asumirlo mejor después de un año que ahora mismo, si se lo dices de sopetón. 




			—Awan tiene razón —asintió Delwen. 




			—De acuerdo —dijo Galwyn y chasqueó la lengua—, aunque cualquiera diría que ninguno de los dos queréis que deje el ejército. 




			—Yo seguiré siendo tu esposa, pase lo que pase. 




			—Y yo tu amigo, tanto si eres soldado como si eres campesino. 




			—Si ese es el sendero dispuesto por Ar, no queda otro remedio que recorrerlo —aceptó Galwyn. 




			Entonces los tres alzaron las jarras y bebieron sendos tragos. 




			Cuando terminaron, Galwyn y Awan pagaron a Mardud y salieron de la taberna, mientras Delwen recogía su lira y pasaba por las distintas mesas, agradeciendo los brindis, los aplausos, las propinas y las alabanzas que le dedicaban por la música que había tocado para ellos. Tras eso salió al exterior; el frío la golpeó como un puño en el rostro y se vio obligada a cubrirse el cuello y la cabeza con la capucha. 




			—Ya es de noche —constató Awan, con la vista fija en el cielo. 




			En efecto, aún era temprano, pero había desaparecido toda luz natural, intensificando el gélido aire del atardecer. 




			—Es invierno —le recordó Delwen al tiempo que echaban a andar por la calle. 




			—¿No es curioso que tu primo haya decidido casarse en invierno? —inquirió Awan, mirando a Galwyn—. La gente suele casarse cuando hace mejor tiempo. Como vosotros hicisteis, si mal no recuerdo. 




			—Sí, nosotros nos casamos en primavera —rememoró Delwen. 




			—Desconozco por qué han decidido desposarse en esta época del año —contestó Galwyn—. La carta no proporcionaba tantas explicaciones. Sus razones tendrán, supongo. 




			—Quizá tu primo se ha vuelto tan feo que la novia preferirá congelarse antes que casarse con él —bromeó Awan. El vaho salía de su boca mientras hablaba—. No me has dicho quién es la novia, por cierto. 




			—Helaed Helfwicab. 




			—No me suena. 




			—Su padre es el caeth de Rothester. 




			—Vaya, veo que tu primo es inteligente —dijo Awan arqueando una ceja—. Rothester es uno de los feudos más importantes del reino. 




			—Dudo que mi primo haya escogido el compromiso. Habrá sido cosa de mi tío, con toda seguridad. Le interesará emparentarse con la casa de Rothester. 




			—No entiendo las motivaciones de los nobles. ¿De verdad todos se casan por obligación? 




			—Suele ser lo más frecuente, aunque no es un imperativo. 




			—Si tú te hubieras quedado en Thadded, ¿te habría buscado tu tío un matrimonio de su conveniencia? 




			—Esa es una buena pregunta —reflexionó Galwyn—. Puede que sí, si le interesara aliarse con alguna casa en concreto. Parece lo más probable, ahora que lo pienso. 




			—Pues yo me alegro de que decidieras venir a Saeffyd —aseguró Delwen. 




			—También yo —sonrió Galwyn. 




			Awan se detuvo junto a una bocacalle perpendicular. 




			—¿A qué hora piensas ir a hablar con el comandante mañana? 




			—A la segunda después del amanecer. Nos otorgará las licencias y luego reuniremos a los hombres para contárselo todo. 




			—Está bien. Nos veremos en el patio de armas. 




			—Hasta mañana, Awan. 




			—Buenas noches a los dos. 




			—Adiós, Awan. 




			Su amigo se desvió, adentrándose en la oscuridad de la noche, mientras Galwyn y Delwen continuaban caminando. La calle ascendía en una pronunciada cuesta que los llevó cerca de la muralla sur, donde se sucedían una serie de pequeñas casas de piedra. Por las rendijas de las ventanas se filtraban las acogedoras luces del interior; Delwen se plantó delante de una puerta, tras la cual se oían unos cuantos gritos entusiastas. La abrió, entró y Galwyn la siguió. 




			—¡Atento! —exclamó una voz desde el interior—. Mira quién acaba de llegar. 




			—¡Mamá! ¡Papá! 




			Galwyn cerró la puerta mientras Delwen dejaba la lira y se agachaba para levantar a un niño que corría hacia ellos. 




			—¡Tienes las manos frías! —protestó el pequeño cuando Delwen le acarició el rostro con afecto. 




			—Es que hace frío en la calle, cariño. 




			—¿Cómo te encuentras, granujilla? —Galwyn le revolvió el pelo—. ¿Te lo has pasado bien con el tío? 




			El niño asintió y empezó a reír por las cosquillas que le hacía su madre. Galwyn cruzó el vestíbulo y entró en el salón, donde un joven se había levantado para recoger una capa verde. 




			—Gracias por cuidar de él, Iolwan. ¿Ha ido todo bien? 




			—Sí, hemos estado jugando —respondió el niño. 




			Tenía el rostro pecoso y los ojos castaños, pero su rasgo más característico era el cabello, rubio y corto, no tan dorado como el de Delwen, pero aun así mucho más claro que el de la mayoría de los habitantes de Altain. 




			—Puedes quedarte a cenar si quieres, hermano —dijo Delwen mientras se acercaba a ellos con el niño entre los brazos. 




			—Me gustaría, pero padre me ha pedido que vuelva lo antes posible —respondió Iolwan con desánimo—. Quiere que le ayude con algo de la carpintería. 




			—Eso significa que tienes buena mano para el oficio —sonrió Delwen. 




			—Supongo —dijo Iolwan encogiéndose de hombros. 




			—¡Tío, dile al abuelito que el rey me ha gustado mucho! —gritó el niño. 




			—¿El rey? 




			—Sí, mira, papá, el abuelito me ha hecho el rey. 




			El pequeño levantó una de sus manitas, en la que sostenía una figura de madera tallada con la forma de un guerrero de barba ostentosa y enorme corona. 




			—Es hermoso, no hay duda alguna. ¿Se trata del rey Oleriod? 




			—¡No! —exclamó el niño, indignado—. Es el rey Brewid. 




			—Brewid nunca llegó a ser rey —rio Galwyn. 




			Haciéndole caso omiso, el niño bajó de los brazos de Delwen y se echó al suelo, donde había repartidas numerosas figuras de madera que representaban a personas y animales. 




			—Bueno, me voy. 




			Iolwan se abrochó la capa, dio un beso a su sobrino, abrazó a su hermana y salió por la puerta. 




			Galwyn se sentó junto a la chimenea y cogió el atizador que había sobre una repisa. 




			—Le complacerá poseer esta casa cuando nos vayamos —opinó—. No dependerá tanto de tu padre. 




			—Sí, eso creo —asintió Delwen mientras se quitaba y doblaba su capa. 




			—Yo tenía su misma edad cuando partí de Thadded —dijo Galwyn, que removió las brasas con el atizador y echó un poco más de leña. 




			—Lo sé. 




			Delwen se acercó y se sentó junto a él. Galwyn permaneció con los ojos fijos en el fuego, contemplando atento el danzar de las llamas. 




			—Awan me ha contado numerosas noticias —dijo con voz cansada—. Parece que Solensa, Lenoda y Verlain se preparan para intervenir en la guerra de occidente. Y también es posible que el rey Arneler de Tarda esté planeando atacar Altain. 




			Delwen se inclinó hacia él con gesto reflexivo. 




			—Thadded está en la frontera con Tarda. ¿Te preocupa que sea peligroso ir a la boda? 




			—No, no me refiero a eso. Si los tardith actúan, no será hasta pasado el invierno. Por ahora los caminos serán seguros. —Galwyn hizo una pausa y suspiró—. No obstante, tal vez no sea el mejor momento para abandonar el ejército. Si en verano estalla una guerra en Altain, serán necesarios todos los hombres posibles. 




			—Pero la guerra no ha estallado aún, ni hay garantías de que estalle una —Delwen le envolvió los hombros con ternura—. Y si estalla y deseas regresar, podrás hacerlo. Es por eso que pedirás una licencia al comandante, ¿no? Para tener la posibilidad de volver al ejército, siempre y cuando quieras hacerlo. 




			—¿Piensas que debería hacerlo? 




			—Eres tú quien debe tomar esa decisión, no yo —dijo, y suavemente Delwen le atrajo el rostro con una mano—. Pero recuerda lo que me contaste ayer. Recuerda lo que sucedió con los tardith a los que emboscasteis. Recuerda cómo te sentiste en ese momento. 




			Galwyn la contempló en silencio y asintió con la cabeza. 




			—Estás en lo cierto. 




			—Será mejor que nos tomemos nuestra estancia en Thadded como un descanso en familia —sonrió Delwen—. Galwen conocerá el lugar de donde viene su padre, tú podrás reflexionar con tranquilidad sobre tu futuro como guerrero y yo me lo pasaré en grande comiendo en la mesa de un noble y siendo agasajada por todos sus vasallos y mayordomos. 




			Galwyn soltó una carcajada llena de buen humor. Delwen rio con él y le besó en la mejilla. El niño los miró, sorprendido ante el sonido de sus risas, y también él empezó a reír. Se puso en pie y caminó con pasos cortos hasta llegar junto a ellos y abrazarse a una de las piernas de su padre. Galwyn lo cogió y lo levantó con agilidad. 




			—Prepárate, pequeño granuja —le dijo con una sonrisa—. Nos vamos a Thadded. 
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			De pie frente a las puertas de Saeffyd, en el centro de la Plaza de Brewid, Galwyn contemplaba en silencio la ciudad que se extendía ante él. La niebla aquel día era más ligera que en los anteriores; el sol se alzaba en el este y la luz era tenue pero suficiente para divisar las construcciones de su alrededor. El aire que se respiraba todavía mantenía el frío de la noche anterior. 




			—Algún día regresaremos —le prometió Delwen, a su lado. 




			Galwyn asintió. Las voces de sus compañeros se alzaban a su espalda, pues Awan, Effid y Owyd cargaban ropa y comida en la parte trasera de un alto carro de cuatro ruedas. Lo habían comprado entre todos en cuanto el comandante les había otorgado las licencias para partir, cinco días atrás. 




			El edda Arzodias estaba junto a las puertas de la muralla, al fondo de la plaza, esperando para poder presentarles sus respetos y verlos marchar. Tenía el cabello casi tan rubio como Delwen, vestía con ropas negras bajo una lustrosa cota de malla, capa verde ribeteada de oro y guantes también negros. 




			Galwyn hizo un ademán a su esposa para que regresara con los demás, mientras él se acercaba al comandante. 




			—Ha llegado el día —anunció Arzodias con una sonrisa. 




			—Nos honráis con vuestra presencia, señor. No era necesario que vinierais. 




			—Hemos servido juntos durante mucho tiempo, Galwyn. Venir a despedirte era lo mínimo que podía hacer. 




			—Os lo agradezco, señor. 




			El edda Arzodias asintió y posó una mano sobre su hombro. 




			—Lo cierto es que deseaba conversar contigo una última vez, antes de que partieras. 




			—Os escucho. 




			—Galwyn… —El comandante hizo una pausa y le miró a los ojos—. Lamento que nuestras diferencias en la guerra te hayan conducido a tomar la decisión de dejar el ejército. Eres un gran guerrero, amigo mío. No será una tarea sencilla encontrar a alguien capaz de sustituirte. 




			—Señor… 




			—Con los tardith debemos actuar con mano de hierro —se justificó el edda Arzodias, alzando la vista hacia el este—. El rey Arneler desea vengarse por lo ocurrido en la Tercera Guerra, te lo garantizo. Y la única forma de evitar un conflicto contra él es demostrándole que, si lo intenta, saldrá incluso peor malparado que cuando nos atacó su padre la última vez. 




			—Entiendo vuestro punto de vista, señor, pero no lo comparto. Si nuestra respuesta es usar la violencia, quizá podamos retrasar la guerra durante meses o incluso años, pero no evitarla. Al final, acabará estallando de todos modos. 




			—Crees que deberíamos negociar con ellos —dedujo Arzodias, que sonrió con tristeza—. No sería de ninguna utilidad. ¿Conoces el apodo del rey Arneler? Sus hombres le llaman el Rey Dios. Lo veneran como si fuera una reencarnación de Ar y emprenderán lo que él les ordene como si fuera un mandato divino —curvó los labios con desdén—. Arneler no atenderá a razones, porque cree que Tarda lo perdió todo por nuestra culpa. —El comandante hizo un gesto con la mano, hacia el oeste—. Bolkain y Heshrain están en guerra —se giró hacia el sur—, Solensa y Lenoda desean interferir, los verlith se preparan para marchar —señaló al este— y los tardith buscan atacarnos. ¿No te das cuenta, Galwyn? La historia se escribe con sangre. Si no me equivoco, muy pronto estallará un conflicto de dimensiones abrumadoras, a la altura de la Tercera Guerra, tal vez. —Hizo una pausa para mirarle de nuevo a los ojos—. Y los guerreros como tú seréis necesarios cuando eso ocurra. 




			—Me halagáis, señor, pero… —Galwyn hizo un gesto con la cabeza hacia Delwen y su hijo—. Necesito tiempo. Tiempo para estar con mi familia y aclarar mis pensamientos. 




			—Lo comprendo —dijo Arzodias, sonriendo—. No te preocupes, no insistiré. Eres un buen hombre. Mereces poder disfrutar de la paz más que muchos de nosotros, así que aprovéchala mientras dure. —Y volvió a poner una mano sobre su hombro—. Pero eres un soldado ejemplar. Recuerda: puedes permanecer fuera del ejército durante un año. Si pasado ese período, o incluso antes de que termine el plazo, deseas regresar, podrás hacerlo. Y lo mismo vale para Awan y los demás. Os necesitaré a todos. 




			—De acuerdo, señor. Lo tendremos en cuenta. 




			Arzodias asintió y se estrecharon las manos. 




			—Que tengáis un buen viaje. 




			—Gracias, señor. 




			Galwyn dio media vuelta y echó a andar hacia el carro, en cuyo banco delantero Awan y Owyd estaban ya sentados, mientras que en la parte trasera Effid se acomodaba al tiempo que se cubría las piernas con una manta. Delwen y el pequeño estaban un poco más alejados; hablaban con Iolwed y Delnia, los padres de ella, e Iolwan, su hermano, quien sostenía por la brida a un regio corcel. 




			—Estaremos bien —afirmaba Delwen con rotundidad—. Estad tranquilos. 




			—Escríbeme. —Su padre tenía el pelo oscuro, la tez morena y la frente siempre arrugada—. Ya que te enseñé a leer y escribir, haz uso de ello al menos por una vez en tu vida. 




			—Sí, padre, no os preocupéis —respondió Delwen con paciencia—. Os escribiremos. 




			—No la abrumes —protestó su madre, sonriente. Su voz contenía un ligero acento sureño—. Todo les irá bien. 




			—Pues claro. 




			—Abuelito, abuelito. —El niño tiró de la capa de Iolwed hasta que consiguió llamar su atención; entonces tendió una mano hacia él—. Tomad, abuelito. 




			Iolwed se agachó para coger una figura de madera que su nieto le estaba entregando; la examinó y vio que era un caballo salvaje con las patas extendidas, como si galopara, con la cola y las crines sueltas al viento. 




			—¿El caballo? —comprobó, asombrado—. ¡Pero si es tu juguete favorito! 




			—Sí, es su favorito, y por eso ha decidido que vos se lo guardéis, hasta que volvamos a vernos —explicó Delwen—. ¿Verdad, Galwen? 




			—Sí, abuelito. Vos me lo guardáis. 




			—Está bien —asintió Iolwed, rebosando cariño durante un breve instante—. Yo lo guardaré. 




			Delwen cogió al niño con ambos brazos y lo levantó hasta poner su rostro a la misma altura que ella. 




			—Venga, Galwen, dales un beso al abuelo y a la abuela antes de partir. 




			El pequeño obedeció. Iolwed y Delnia le abrazaron con cariño y se despidieron de él. Luego, Delwen le llevó ante su hermano. 




			—Cuida de tus padres, Galwen —le dijo Iolwan, acariciándole la cabeza al niño—. ¡Y hazles caso en todo lo que te digan! 




			—Sí, tío. 




			Galwen también le besó, justo cuando Galwyn llegó a su lado. Estrechó las manos de Iolwed y de Iolwan, abrazó a Delnia y finalmente tomó las riendas del caballo que su cuñado sostenía. 




			—Te lo agradezco, Iolwan —dijo Galwyn, que se agarró a la silla de montar, puso un pie en el estribo, subió de un salto y observó a la familia—. Volveremos a vernos, si Ar así lo dispone —inclinó la cabeza en señal de respeto—. Que Ar vele por vosotros. 




			Espoleó a su montura. Delwen y Galwen subieron al carro y, cuando estuvieron listos, Awan arreó a los caballos. Avanzaron uno al lado del otro y cruzaron la Plaza de Brewid hasta llegar a las puertas de Saeffyd, donde el edda Arzodias los esperaba de pie. Hizo un gesto con la mano. 




			—Que Ar vele por vosotros. 




			—Y que Ar vele por vos, señor —se despidió Galwyn—. Hasta más ver. 




			—¡Adiós, abuelito, abuelita, tío! —gritó el pequeño Galwen, agitando una manita desde la parte posterior del carro. 




			Delwen sonreía, mientras los soldados inclinaban la cabeza ante el comandante. Pasaron de largo las puertas, salieron al exterior de las murallas y continuaron avanzando por el camino, que descendía hasta la llanura que rodeaba la ciudad. Arzodias y la familia de Delwen permanecieron en la plaza, viéndolos marchar, hasta que desaparecieron de su vista. 




			Al llegar a los pies de la colina, el camino se bifurcaba a derecha e izquierda; Galwyn tomó el desvío de la izquierda y Awan, que conducía el carro, le siguió. Durante el primer trecho hablaron poco, pues todos miraban con nostalgia cómo Saeffyd se encogía en el horizonte. 




			De pronto, Effid carraspeó. 




			—Dale, para alegrar la partida de nuestra bella ciudad, toquemos un poco de música —anunció. 




			Entonces levantó un objeto que descansaba entre sus pies, cubierto con una manta y lo desenvolvió cuidadosamente dejando al descubierto una cítara no más larga que su brazo. 




			—¡Oh, no! —murmuró Owyd con aspereza. 




			—¡Oh, sí! —sonrió Effid al tiempo que empezaba a preparar las cuerdas. 




			—¿Eres buen músico? —se interesó Delwen, observando el instrumento con ojo crítico. 




			—¿Que si soy buen músico? —repitió Effid, dolido—. Decídselo, capitán. 




			—Tomó la costumbre de tocar siempre que acampábamos —dijo Galwyn mirando a su esposa—. A los hombres les complacía. 




			—Está bien —Delwen sonrió y sacó su lira de entre los enseres del carro—. Tocaré junto a ti, si no te importa. 




			—¡Dale! —se emocionó Effid—. Mucho habla el capitán de la maña de su esposa con la lira, pero mis oídos nunca lo oyeron. 




			—Te sorprenderás —afirmó Delwen. 




			—Será todo un reto —dijo Effid rasgueando el primer acorde. 




			—Parecemos los bardos de un circo —dijo Awan echándoles una ojeada. 




			El pequeño Galwen le miró, ladeando la cabeza, y luego tiró de la capa de su madre. 




			—¿Qué es un bardo? 




			—Una persona que toca música y compone canciones para la gente —respondió ella con una sonrisa. 




			—¡Bardo! —rio Galwen, entusiasmado con el sonido de la palabra. 




			—¿Te gusta la música, Galwen? —preguntó Effid. 




			—¡Sí! 




			—Dale, ¡pues en este viaje te aseguro que oirás suficiente para hartarte! 




			—¡Vale! 




			—Sigo sin estar convencido de que la compañía de Effid y Owyd sea adecuada —dijo Galwyn chasqueando la lengua. 




			—¡Va, capitán! —se quejó Owyd—. Sois un noble, ¿no? Y todo noble debe tener una guardia, aunque sea pequeña. 




			—Pequeña en número y tamaño —aclaró Effid. 




			Owyd, que era un palmo más bajo que todos sus compañeros, se giró para pegarle un cachete, pero Effid se apartó riendo. 




			Owyd y Effid eran dos de los veintinueve hombres que pertenecían a la compañía de guerreros de Galwyn. Tal y como había supuesto Awan, tras conocer las intenciones de su superior ambos habían decidido pedir licencia y partir con él, si Galwyn se lo permitía. El resto permanecerían en el ejército, bajo las órdenes del edda Arzodias, comandante de Saeffyd; pero ellos dos, bien por el afecto que profesaban a su capitán, bien porque se sentían en deuda con él, bien porque también estaban descontentos con el servicio militar, habían decidido acompañarle en su viaje a Thadded. 




			Delwen y Effid tañeron la lira y la cítara durante un buen rato; primero por turnos, como si compitieran, pero luego se pusieron de acuerdo y empezaron a tocar en conjunto, alzando tal melodía que todos permanecieron en completo silencio por el simple placer de escucharla. No obstante, Owyd, sentado en el banco delantero, no paraba de volver la cabeza para mirar a Delwen con curiosidad. 




			—Va, señora, si no es indiscreción, ¿puedo haceros una pregunta? —empezó con voz ronca y el ceño fruncido. Delwen asintió—. ¿En verdad sois altith? Porque el pelo ese, tan dorado y claro…, juro por Ar que nunca había visto uno así. 




			Effid miró a Delwen con aire expectante, mostrando su interés por la misma cuestión. Awan se echó a reír. 




			—Nací en Saeffyd —confirmó Delwen con una sonrisa—, pero mi madre y su familia son originarios del reino de Solensa. 




			—Ah, claro —dijo Owyd chocando un puño en la palma de la mano opuesta—. Como el edda Arzodias, ahora lo recuerdo. ¿No tenía por las venas sangre real solenith? 




			—Pero sus pelos no son tan dorados —señaló Effid. 




			—Es verdad —admitió Owyd—. ¿Tendrá menos sangre solenith? 




			—Los cabellos rubios no pertenecen solo a los solenith, sino que son propios de todos los reinos arodnith —terció Galwyn, quien cabalgaba sobre su gran corcel, avanzando al mismo ritmo que el carro—. Es una herencia que procede de Rodna. En particular, son muy abundantes tanto en Solensa como en Lenoda, que es donde sus gentes se asentaron en un primer momento. 




			—¿Rodna? —se extrañó Owyd. 




			—El Reino Caído —aclaró Galwyn. 




			—Ah, el Reino Caído —resopló Owyd—. Va, una leyenda loca, nada más. 




			—¿Qué es el reino caído? —preguntó el pequeño Galwen. 




			—Un reino que había muy lejos, en otra parte del mundo —respondió su madre, mirándole con cariño. 




			—Como dice Owyd, no es más que una leyenda loca —opinó Effid con desdén—. ¿Monstruos y magia? Dale, una leyenda imposible. 




			—Tal vez —sonrió Galwyn—. Pero la parte en la que viajaron hasta Dreinlar parece verídica, pues es indiscutible que los habitantes de los reinos arodnith lucen rasgos físicos distintos a los nuestros. En general, ellos tienen la piel y los cabellos más claros. 




			—No sé, capitán, no sé —dijo Effid, que se arremangó el jubón y dejó al descubierto un brazo de tonalidad muy blanca y repleto de pecas—. ¡Mirad mi piel! No es más oscura que la de la señora Delwen, ¿verdad? 




			—Tú eres pelirrojo, Effid. 




			—¿Y qué importa eso? 




			—Tu madre nunca te habló de tu padre, ¿no es cierto? —respondió Galwyn—. Los cabellos pelirrojos son como los rubios: difíciles de encontrar en los reinos brewith. Tú naciste en Altain, pero seguramente tu padre fuera nativo de un reino arodnith. 




			Effid cogió un mechón de su rizado pelo y lo estiró hasta ponerlo a la altura de los ojos, examinándolo con detenimiento, como si no terminara de estar convencido de aquel razonamiento. 




			—¿Y yo, capitán? 




			—Tú no tienes ni pizca de sangre arodnith, Owyd. 




			El aludido sonrió con satisfacción. Aunque tenía la cabeza afeitada, Owyd lucía una espesa barba castaña y tenía la tez muy bronceada; no por el contacto con la luz del sol, dado que en Altain la niebla o las nubes siempre cubrían el cielo, sino porque aquel era su tono de piel natural. 




			—¿Mis muertos fueron contra el rey Brewid en la Primera Guerra? —dijo Effid, que seguía dubitativo. 




			—Lo más probable es que todos tengamos ancestros arodnith y brewith a estas alturas —intervino Awan, volviendo ligeramente la cabeza para mirar a su compañero de reojo—. Han pasado cinco siglos desde la Primera Guerra. Después de tantos años de comercio, negocios y nuevos conflictos, todos estamos mezclados con todos. 




			—¿Incluso los kandith? —se burló Effid. 




			—Incluso los kandith —afirmó Awan—. Aunque ellos quizá menos que el resto. 




			Los demás se echaron a reír. El orgullo que Awan sentía por ser medio kandith era por todos conocido, incluyendo al pequeño Galwen. 




			—Va, no menos que los ethalerith —aseguró Owyd, frunciendo de nuevo el ceño—. No se mezclan con ningún extranjero, pues nunca salen de sus fronteras. Y las vigilan siempre: en su reino no podría entrar ni una sola mosca sin que ellos lo supieran. 




			—Tal vez fuera así antaño, pero no desde que se expandieron en comercio —replicó Galwyn—. Su hierro es el mejor de todo Dreinlar y durante siglos ha sido exportado al resto de reinos. 




			—Hasta que duplicaron los precios —se lamentó Effid—. Ahora, una espada de buen acero solo se consigue en herencia o cogiéndosela a un enemigo en un campo de batalla, porque comprarlas es demasiado caro. 




			—Subieron los precios por un buen motivo —opinó Awan—. Fue error nuestro traicionarles en la Tercera Guerra. No te quejes: estamos pagando las consecuencias de nuestros actos. Ni más, ni menos. 




			—Y para ser justos cabe decir que fue el rey Ileriod, padre de nuestro rey Oleriod, quien se ofreció a pagar tal cantidad —les recordó Galwyn. 




			—Dale, han pasado veinticinco años desde entonces —protestó Effid—. Esa excusa es más vieja que yo. ¿Hasta cuándo van a seguir con lo mismo? Ya es tiempo de que los precios vuelvan a bajar. 




			—Ponte en su lugar, Effid —intercedió Delwen con voz dulce—. Dejaron entrar en su tierra a nuestros soldados como estrategia para atacar Tarda desde el norte y, en lugar de eso, los nuestros se volvieron contra ellos para conquistar su reino. ¡Tienes suerte de que aún nos vendan hierro, aunque sea a un precio abrumador! Porque perfectamente podrían haber decidido no volver a vendernos ni una sola onza. 




			—Va, sí que sabéis cosas de guerra, señora —reconoció Owyd con admiración. 




			—Eso me pasa por vivir con un guerrero —dijo Delwen, que guiñó un ojo a Galwyn. 




			—Además, ¿qué más nos da que los precios de las espadas sean altos o bajos? —añadió Galradab—. Ya no formamos parte del ejército, ¿recordáis? Al menos durante el próximo año. Ahora mismo, el precio del hierro solo puede importarnos para comprar una azada, como mucho, así que olvidaos de las disputas, las guerras y los ethalerith. 




			—Bien dicho —aplaudió Awan, e hizo un ademán—. Venga, bardos, seguid tocando. 




			—¡Sí, bardos! —gritó Galwen con entusiasmo. 




			Los demás rieron de nuevo. Delwen y Effid volvieron a coger sus instrumentos y reanudaron las canciones, aunque no por mucho tiempo, pues debido al frío sus dedos pronto se volvieron insensibles, rojos y entumecidos. La marcha prosiguió hacia el noreste: el camino corría entre bosques y campos, a menudo encharcado o irregular, por lo que las ruedas del carro continuamente bajaban, subían y rebotaban. El pequeño Galwen, bien cubierto con dos gruesas mantas, observaba a su alrededor con los ojos muy abiertos, asombrado de todo cuanto veía, mientras agarraba con fuerza la figura de madera que representaba al gran Brewid. 




			Cada vez se acercaban más a Tarda. Ambos reinos estaban en paz desde el fin de la Tercera Guerra de Dreinlar, pero las zonas fronterizas solían ser un buen escondrijo para los proscritos y los fugitivos, así que todas las personas con las que se topaban viajaban en grupos numerosos, listos para defenderse de cualquier ataque. Se cruzaron con mensajeros, mercenarios, comerciantes, peregrinos, algún que otro campesino y varios monjes de Ar; incluso los más humildes portaban armas y aunque intercambiaban palabras de saludo con todos los que encontraban, nadie se detenía a conversar. 




			El sol se puso demasiado pronto envolviendo el mundo en un sinfín de sombras impenetrables. Pese a su voluntad de seguir adelante, pronto comprendieron que sería una estupidez continuar el viaje cuando apenas podían ver los límites del camino por el que marchaban. 




			—Será mejor que nos detengamos —suspiró Galwyn al tiempo que tiraba de las riendas para detener su corcel. 




			Awan lo imitó, pero Owyd señaló hacia delante. 




			—Allí hay fuego. 




			—¿Estás seguro? —preguntó Effid. 




			—Va, tan seguro como que me llamo Owyd. 




			—Dale, eso no es muy seguro. 




			Galwyn entrecerró los ojos y le pareció ver que surgía un resplandor anaranjado no muy lejos, a la vera del camino. 




			—Acerquémonos —indicó con un ademán—. Si nos dejan compartir su hoguera, nos ahorrarán la labor de encender una en la oscuridad. 




			Espoleó al caballo para que avanzara, seguido de cerca por el carro de Awan. No habían recorrido siquiera cien pasos cuando la claridad de las llamas se había hecho ya evidente, y poco después pudieron distinguir a dos figuras sentadas junto al fuego. 




			La primera era una mujer; tenía ambos lados del cráneo rasurados, el cabello castaño recogido en varias trenzas y toda la concentración puesta en un conejo que despellejaba con un afilado cuchillo. A su lado, un hombre con capucha oscura y manos enguantadas estaba tumbado y silbaba una suave melodía, mientras mantenía los ojos fijos en la noche neblinosa. 




			Ambos desviaron la atención hacia Galwyn cuando este se acercó a ellos. 




			—Saludos. —Galradab inclinó la cabeza en señal de respeto—. Somos cuatro hombres, una mujer y un niño agotados tras un largo día de viaje. ¿Nos permitiréis pasar la noche al lado de vuestra hoguera? 




			El hombre sonrió y miró a la mujer, que había fruncido ligeramente el ceño. 




			—De acuerdo —aceptó, sin embargo, tras echar una ojeada en dirección al carro y comprobar que había un niño pequeño con ellos. 




			Galwyn asintió y de un salto bajó del caballo. Dobló las rodillas y caminó a trompicones, con las piernas agarrotadas tras la larga cabalgata. Por su parte, Awan sacó el carro del camino, Effid y Owyd se ocuparon de cubrirlo con un toldo de tela blanca y Delwen puso pie en tierra, con Galwen entre los brazos. 




			—¡Hola! —saludó el encapuchado, incorporándose, cuando Delwen se sentó frente al fuego—. ¡Soy Seiwor! 




			—Delwen —se presentó ella. 




			—¡Hola, pequeño! —dijo Seiwor, y ladeó la cabeza para poder ver al niño, que se había refugiado entre los brazos de su madre—. ¿Cómo te llamas? 




			—Galwen —murmuró el chico, y acto seguido escondió la cabeza tras la capa de Delwen. 




			—Eres un buen chico —Seiwor rio con alegría. 




			Entonces llegaron Owyd y Effid con comida y varios pellejos, mientras Galwyn y Awan se ocupaban de los caballos. 




			—Va, estarse el día entero encima de un carro es demasiado duro —protestó Owyd. Se sentó a la izquierda de Delwen, miró a Seiwor y dio una cabezada a modo de saludo—. Owyd. 




			—Dale —dijo Effid sentándose a su lado—. Para cuando lleguemos a destino tendré el culo más duro que el pan de una semana. —Miró a Seiwor, que quedaba a su izquierda—. Hola, me llamo Effid. 




			—Yo soy Seiwor —respondió el hombre, justo a tiempo para ver cómo Owyd levantaba un pellejo y bebía un sorbo—. ¡Por Ar! ¿Eso que bebes es vino? 




			—Sí —dijo Owyd, que dudó un instante y luego se lo tendió—. Va, ¿quieres un poco? 




			—¡Claro! —Seiwor sonrió, cogió el pellejo y vació la mitad de un solo trago—. Ah, ya me siento mucho mejor. ¡Gracias, Owyd! ¿Me permites terminarlo? Llevaba días sin probar algo tan delicioso. Siempre comiendo carne y bebiendo agua, ¡al final uno se acaba cansando! 




			Owyd le observó con recelo, pero hizo un ademán para que siguiera bebiendo. 




			—Acábalo, si quieres. Tengo otros. 




			—¿Otros? —preguntó Seiwor abriendo los ojos con perplejidad—. ¡Por la espada quebrada de Brewid! ¡Que Ar bendiga vuestra compañía! 




			Effid soltó una carcajada, al tiempo que Galwyn y Awan llegaban y se sentaban al otro lado de Delwen y Galwen. Seiwor bebió un trago y luego se giró hacia Effid. 




			—Viajáis en dirección norte, ¿verdad? ¿Puedo preguntar hacia dónde os dirigís? 




			—Hacia el norte y el este, creo. —Effid señaló a Galwyn con la cabeza—. Nuestro capitán es el guía. Vamos al feudo de Thadded. 




			Seiwor se quedó pasmado un instante. 




			—¿Thadded? —musitó, torciendo la sonrisa. 




			—¿Habéis estado allí? —se interesó Galwyn. 




			—Hace muchos años… —empezó Seiwor. 




			—Fue algo pasajero —interrumpió con rapidez su compañera, la mujer de las trenzas, quien había estado escuchando la conversación en silencio. Hablaba en voz tan baja como el susurro del viento, pero se la entendía con claridad—. Hemos viajado de manera errante de un lugar a otro durante mucho tiempo. 




			Seiwor le lanzó una mirada de reojo; ya no sonreía. Ella centró la atención de nuevo en el conejo. 




			—Os estáis ocupando de vuestra cena, por lo que veo. —Galwyn señaló el conejo y luego hizo un gesto semejante hacia los víveres que habían traído Owyd y Effid—. Nosotros tenemos pan, queso y manzanas. Podemos compartirlo todo, si lo deseáis. 




			La mujer levantó la cabeza, miró y asintió en silencio. Terminó de despellejar el conejo, lo espetó y lo colocó sobre la hoguera para que se asara. 




			—¿Y qué es lo que os lleva a Thadded, si puedo preguntar? —inquirió entonces Seiwor. 




			—Unas nupcias —respondió Galwyn, extendiendo las manos hacia delante para que se calentaran en el fuego—. El edda Belfulch, el hijo mayor del caeth Belthan de Thadded, se desposará dentro de poco. 




			—¿Ah, sí? —Seiwor entrecerró los ojos—. No lo sabía. 




			—¿Y qué asunto os lleva a asistir a las nupcias de un caeth de Altain? —El susurro de la mujer se alzó de nuevo en la hoguera—. ¿Acaso habéis sido invitados? 




			—Así es. 




			—En tal caso, no nos habéis contado toda la verdad —dijo la mujer, que miró a Galwyn con desconfianza—. Vestís y os comportáis como simples plebeyos, pero ningún plebeyo jamás estaría invitado a la boda de un caeth, sino que solo lo estarían los otros caeth del reino. ¿Alguno de vosotros es un caeth? Si lo es, ¿por qué razón viajáis como la plebe? Y si no lo es, ¿cómo habéis sido invitados a la boda? —E hizo una breve pausa—. Hablad. 




			—Va, ¿siempre preguntáis con tanta indiscreción a todos aquellos que encontráis? —repuso Owyd con aspereza. 




			—No. —La mujer se giró hacia él; los ojos, brillantes, la voz, amenazante—. Tan solo a aquellos que pretenden engañarme. Y si no os gusta, podéis regresar al camino por el que habéis venido. 




			Owyd iba a replicar, pero Galwyn le indicó con un gesto que guardara silencio. 




			—Tenéis una mente despierta —admitió con admiración—. Disculpadme si os ha parecido que os engañaba. No lo he hecho. Me llamo Galwyn Galradab. —Inclinó la cabeza con respeto—. He sido invitado a las nupcias de Thadded porque el prometido es mi primo segundo por parte paterna. Ellos son mi esposa, Delwen, y mi hijo, Galwen. Era capitán del batallón de soldados de Saeffyd al mando del comandante Arzodias y es por eso que mis atuendos y mis maneras son más humildes que burguesas. Ellos tres son mis hermanos de armas, Awan, Owyd y Effid, quienes no han sido invitados a las nupcias, pero han decidido acompañarnos de todos modos para que no hiciéramos el viaje a solas. ¿Os satisface esta explicación? 




			La mujer no respondió enseguida. Tanto ella como Seiwor permanecieron en silencio; luego cruzaron una mirada, él asintió y ella se giró hacia Galwyn. 




			—Me satisface —dijo con lentitud—. Os pido disculpas por mi rudeza. En estos tiempos que corren, no es fácil confiar en los extraños. 




			—Y menos aún estando tan cerca de la frontera con Tarda —señaló Awan. 




			—Es comprensible —sonrió Galwyn—. No os preocupéis. Somos nosotros quienes hemos acudido a vuestra hoguera. Tenéis derecho a hacer preguntas. 




			Sin mediar palabra, la mujer se inclinó hacia delante para dar la vuelta al conejo, mientras Seiwor miraba a Galwyn con renovado interés. 




			—Así que eres el sobrino del caeth de Thadded. —El brillo anaranjado del fuego le iluminó el rostro, dejando entrever por primera vez los ojos grises que le observaban bajo la capucha—. O, dicho de otro modo, perteneces a la aristocracia. Dime: ¿cómo es posible que un aristócrata como tú acabara como capitán de una simple compañía de soldados en Saeffyd? ¿Por qué no vives en Thadded con tu familia? 




			—Es una historia larga —se excusó Galwyn—. Podría aburriros al contarla. 




			—No lo creo —dijo Seiwor sonriendo con sarcasmo—. No todos los días uno tiene la oportunidad de charlar con un miembro de la nobleza. 




			—¿Habéis estado en Thadded alguna vez? 




			—Sí. Hemos viajado errantes durante mucho tiempo, como ha dicho mi compañera. 




			Seiwor hizo un gesto hacia la mujer de las trenzas, que le devolvió la mirada en completo silencio. 




			—Entonces sabréis que Thadded linda con Tarda en el este —continuó Galwyn, con el brazo apoyado en una rodilla—. Debido a ello, fue uno de los feudos que más sufrieron el azote de la Tercera Guerra. Y no por ser noble mi familia se vio menos afectada que el resto. El castillo fue asediado y en su defensa murió mucha gente, mis padres entre ellos. El caeth Arthwor sobrevivió lo suficiente para emboscar al rey Sodeler de Tarda cuando se retiraba hacia su reino… En la batalla del Valle Rojo, Belthan, el hermano de Arthwor, consiguió matar al rey, pero el mismo Arthwor encontró allí la muerte. 




			Hizo una pausa. Todos le observaban con atención, salvo el pequeño Galwen, quien, abstraído de todo cuanto lo rodeaba, jugaba con un par de figuras de madera tallada. 




			—Seided, la esposa de Arthwor, y su hijo, Arthed, murieron en el feudo atacado, de modo que Belthan se convirtió en el caeth de Thadded. —Galwyn prosiguió, paseando la mirada por entre los presentes—. Terminada la guerra, Belthan, que es mi tío segundo, me acogió y me cuidó junto a sus dos hijos, Belfulch y Folthen, pero siempre fue evidente que ellos eran sus verdaderos retoños y yo tan solo uno adoptado. Me fui en cuanto comprendí que, como adulto, allí no habría un lugar para mí. 
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